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  Dominada por el Motero


  


  Capítulo 1


  


  Debo confesarlo: en aquel momento sentí miedo. Escondida tras de aquel árbol, deslizaba miradas a mi alrededor, evaluando la situación. Escondida pero quizá no lo suficiente, pues el árbol no era tan grande como para taparme completamente de la vista de aquellos que tenía enfrente, la gente que salía de la puerta del bar de moteros "Screamin' Angel". Más y más hombres salían, y era de ellos de quienes me escondía, aquellos a quienes no quería cruzar. Eran hombres malencarados, rudos, de largas barbas y vestidos con chaquetas de cuero negro repletas de hebillas y tachuelas de metal. Hombres acostumbrados a la violencia, pertenecientes a algunas de las bandas de moteros más peligrosas de la zona. Por ejemplo, podía ver escrito sobre la chaqueta de uno de ellos el lema "Águilas de Satán", en tipografía gótica, con el dibujo de un águila posada desafiante sobre una calavera. Ésta era una de las bandas más conocidas en la zona, de las que se sabía que ejercían el contrabando de materiales, venta de droga y prácticas mafiosas de extorsión a empresarios. Gente muy peligrosa.


  


  Me acurruqué aún más detrás del árbol, esperando que aquellos tipos tomasen sus motos y se alejasen en la noche. Me había equivocado, sin duda. No sé que había hecho saliendo tan tarde aquella noche del estudio de tatuajes donde trabajaba. Déjenme presentarme: me llamo Almudena y desde hacía dos semanas trabajaba junto al renombrado especialista John Marback en su estudio “A Place in Heaven”. Aquel día había trabajado duro: me había esforzado por terminar los últimos detalles del tatuaje de un dragón sobre la espalda de un hombre, un dibujo muy minucioso, marcando todas las escamas y pequeños detalles del animal mitológico. Necesariamente, había tomado más tiempo del corriente, pero como el cliente estaba muy satisfecho con el trabajo que estaba haciendo, ansioso por lucir su dibujo terminado, me había pedido (por favor y si era posible) que lo completase en el mismo día. Yo, contenta de ver la satisfacción de un cliente durante las primeras semanas de trabajo (¡más aún, mi primera experiencia profesional, tras salir de la escuela de arte!), había aceptado. Había sido duro pero lo había conseguido: a medianoche el dragón estaba completo, y el cliente partió con una sonrisa de oreja a oreja, dejando una generosa propina.


  


  Pero ay, ahora debía llegar hasta mi coche. El único camino era pasando por la puerta de aquel bar de moteros, que al mediodía estaba vacío y no representaba ningún peligro, pero ahora tras la medianoche daba realmente miedo. No sabía que iba a hacer.


  


  ¡Entonces oí un ruido tremendo, que me provocó aún más terror!


  


  —¡Fuera de mi bar, malditas basuras! Si no sabéis comportaros este no es vuestro lugar. ¡El bar queda cerrado por esta noche! Volved mañana si habéis aprendido a no pelear en casa ajena, escoria.


  


  Estas palabras fueron dichas con una voz profunda y resonante, casi teatral, que me infundió una especie de entre pavor y profundo respeto. Asomé mi vista ligeramente tras del árbol, intentando entender lo que estaba ocurriendo. Lo que vi nunca lo hubiera imaginado: de la puerta del bar hombre salían despedidos hombres enormes, pesados (uno de ellos debía alcanzar fácilmente los cien kilos, vista su altura y el tamaño de su barriga). ¡Y digo despedidos! Lanzados al aire con una fuerza casi sobrehumana. Los tipos caían al suelo como pesos muertos, como monigotes sin alma, sólo para levantar su vista justo después y mirar con terror a aquel que había provocado su suerte.


  


  Y este no era otro que Samuel, el dueño del bar. Le conocía: mi maestro y mentor John Marback me había hablado sobre él, previniéndome con mucho empeño de que me alejase de su presencia, y que en ningún momento le dejase pasar a nuestra tienda. Samuel apareció en la puerta del bar como el mismo Cerbero aparecería en la puerta del infierno: enorme y majestuoso, con sus casi dos metros de altura y su cuerpo extremadamente musculado, se dirigió a gritos a la masa de motoristas que tenía enfrente, pero aún así manteniendo el ánimo calmo. Amenazándoles, pero sabiendo que en cualquier momento él sería el que tendría la palma en la pelea. Sabiendo que él podría aplastarles por numerosos que fueran, con la misma facilidad con que chasqueaba los dedos.


  


  —Y no te olvides tus ropas en mi bar, cretino —dijo Samuel, lanzando una chaqueta de cuero a la cara de uno de aquellos hombres que se arrastraban por el suelo.


  


  Otro hombre, no tomando bien este menosprecio, dejó su moto y fue corriendo hasta Samuel, con tal furia que se diría que fuera a destrozarle en el momento que posase su mano sobre él. Pero no, no fue así: en el preciso instante que aquel tipejo se acercó a menos de medio metro de la puerta de entrada al bar, Samuel le propinó un puñetazo directamente en la mandíbula, con un gesto rápido y sin despeinarse, dejándolo tumbado en el suelo e inconsciente, con un hilo de sangre saliendo de sus fosas nasales. Otro amigo suyo, viendo este resultado, se acercó corriendo a vengar la afrenta, ante lo cual Samuel simplemente le tomó por la camisa y de un tirón lo levantó del suelo, balanceándolo y lanzándolo al pavimento en compañía del otro tipo.


  


  Mis sensaciones eran conflictivas en ese momento: por una parte me alegraba de que alguien fuese capaz de poner en vereda a tipos tan peligrosos como aquellos que se congregaban ante la puerta de entrada del “Screamin’ Angel”, lo menos una treintena. Pero por otra parte, aquel que los estaba controlando parecía mil veces más peligroso que todos ellos, lo cual me gustaba tanto como me aterraba. Por el momento decidí no salir de mi precario escondite, aunque con ello no pudiera tomar mi coche para volver a casa. Quería saber la evolución de la situación antes de dar un paso adelante.


  


  Y no tardé en verlo: aquellos moteros, aquellos hombres temibles, fueron lentamente hacia sus motos (unos vehículos hermosos, modelos clásicos de décadas pasadas, de los 60 y 70. ¡Verdaderas piezas de colección! Piezas que merecerían un uso mejor que ser la cabalgadura de aquellos delincuentes). Fueron lentamente, limpiándose las heridas y mirando de reojo desde la distancia hacia Samuel, vigilando sus movimientos. Samuel por el contrario ni se inmutó: esperó tranquilamente desde la entrada del bar, con los brazos cruzados ante el pecho, y una sonrisa de suficiencia. El ruido fue atronador cuando todos aquellos hombres arrancaron sus motos y se pusieron en marcha. Pero eso hicieron, sin discutir, sin poner pega alguna: estaban demasiado asustados de la fuerza de Samuel, de su energía, de ese poder de decisión que imponía su voluntad aún a pesar de la mayor de las oposiciones.


  


  Cuando nadie quedó sobre aquella plaza y la puerta de entrada del bar se cerró, me aventuré a salir de mi escondrijo, y aceleré el paso procurando no cruzarme con nadie más en el camino a mi coche. Me juraba interiormente no volver a salir de mi trabajo en una hora tan tardía, este no era un barrio en el que una señorita pudiese trasnochar.


  


  —¡Almudena, mujer, qué haces por aquí a estas horas!


  


  No, Dios, me había equivocado: la puerta se había cerrado sólo un momento, pero de seguido Samuel había vuelto a salir con una fregona, quizá para limpiar los rastros de sangre que habían dejado aquellos tipos a los que él había abatido a puñetazos. Sí, Samuel conocía mi nombre: se había presentado en el estudio de tatuajes hacía apenas tres días, yendo a devolver un dinero que debía a John Marback. Mi maestro apenas quiso recibirle: cogió su dinero y le echó a grandes voces (creo que casi hubiese preferido no recibir el importe de su deuda si eso hubiera significado no volver a ver la cara de Samuel). El caso es que desde aquel día Samuel me conocía, por apenas unas pocas palabras que cruzamos, un hola y un adiós.


  


  Me acerqué a él tímidamente y con mucha precaución, casi sin osar levantar la vista ni mirarle directamente. Mi cuerpo me temblaba, por mucho que me esforzase por reprimirlo. Desde aquel día en la tienda Samuel me había causado una fuerte prevención (intensificada por las palabras de mi mentor, “no te acerques a ese desalmado”, con un gesto en su rostro que no olvidaré en mi vida). Todo lo que acababa de ver sólo me confirmaba estas intuiciones.


  


  —Espero que no hayas tenido que ver lo que ha ocurrido hace nada, no hubiera sido agradable para ti. —dijo Samuel, con una sonrisa de preocupación que me encendió el corazón: tan sincera parecía, y tan alejada de la violencia que era capaz de mostrar.


  


  —Lamento decirte que así ha sido: estaba apartada de la plaza, intentando no cruzaros y esperando que todo el mundo se dispersase para ir a buscar mi coche. Puedo jurarte que ha sido difícil… —le respondí.


  


  —Oh vaya, lo siento muchísimo. Lo último que querría es que alguno de aquellos hombres te haya importunado…


  


  —¡Ni mucho menos, tranquilo! No he llegado a cruzarme con ninguno. ¿Pero qué ha ocurrido? ¿Por qué has tenido que actuar así, por qué les has pegado?


  


  —Almudena, ten por seguro que esos hombres estarán aquí mañana mismo tomando otra cerveza, no es por mis golpes que les voy a ahuyentar. Es más un favor lo que les he hecho, poniéndoles algunos límites. Soy casi una figura de padre para ellos, el padre que nunca han tenido o nunca llegaron a conocer.


  


  —Créeme que me sorprende oír esto… ¡¿pero qué ha ocurrido?!


  


  —Simple: hará una media hora uno de ellos tuvo la buena idea de utilizar uno de los tacos de billar para iniciar una pelea, rompiéndolo en la espalda de otro. Este otro tomó una de las banquetas y la lanzó al primero, fallando su objetivo y golpeando a un tercero… total, al cabo de medio minuto el bar completo había decidido involucrarse en una pelea multitudinaria, mientras yo estaba ocupado preparando un cóctel Ruso Blanco. Y una pelea dentro de mi bar es algo que yo no puedo permitir… no tuve otra que remangarme, saltar de la barra y ponerles en su sitio.


  


  Se llevó la mano al brazo, con un pequeño gesto de dolor. Pude ver sobre la piel de su bíceps, un poco por debajo del límite de la manga de su camiseta, un rasguño que había tomado un color rosado encendido, sin duda uno de los pocos golpes que aquellos moteros habían podido devolverle.


  


  —¿Cómo terminas a estas horas? Una chica decente no debería andar por este barrio a medianoche —me dijo Samuel, con una sonrisa burlona, bajando la manga de su camiseta e ignorando la herida.


  


  —Ni que lo jures… había demasiado trabajo hoy: terminé uno de esos dragones que se han puesto de moda como tatuaje, con todo lujo de detalles minúsculos. Afortunadamente ya vuelvo a casa, ¡estoy muerta!


  


  —Pero permíteme compensarte el susto, mujer: ¿quieres que te acerque?


  


  Y tras cerrar la puerta, me llevó posando su mano en mi espalda hacia su motocicleta, que estaba aparcada algo más allá del resto de motos. Me sorprendió ver que estaba intacta e impoluta, aún cuando no estaba resguardada. Es decir, treinta tipos furiosos con Samuel habían tenido acceso a ella, pero ni uno solo de ellos había tenido el valor de tan siquiera hacer una raya en la pintura. Sin duda, Samuel se hacía respetar (o temer. O quizá ambas…). Era una moto preciosa, con un manillar alto de tipo Chopper, de modo que al conducirla los pies quedaban hacia delante. El metal estaba cromado y tenía unas preciosas alforjas de cuero negro.


  


  —Oh no hace falta, he venido en coche, puedo irme en el mismo —le dije, procurando apartarme de él.


  


  —Insisto, Almudena. Quiero compensarte de algún modo.


  


  Le miré fijamente. Quería interpretar sus gestos, quería saber qué pretendía verdaderamente. Y no supe qué pensar. Toda la violencia que había visto hace un momento, toda su furia y toda su energía se habían difuminado en un gesto sereno, en una sonrisa mesurada, y ahora mismo sólo se presentaba ante mí como un hombre educado. Mis sentimientos eran cada vez más contradictorios: por una parte era cierto que el temblor de mi cuerpo y la aprensión que me había causado desde un primer momento la había ahora casi olvidado, gracias a su buen trato y a su preocupación por mí. Por otra parte, no podía olvidar las palabras de mi mentor John, el modo en que me había prevenido contra él, y la ira que parecía reservar para Samuel, por un motivo que desconocía.


  


  Y por último, estaba también mi deseo. Con el que no había contado. Sí, mi deseo, pues viendo ahora mismo a Samuel enfrente de mí, con su cuerpo poderoso, sus bíceps trabajados en gimnasio, su ancho pecho cubierto por el cuero de su chupa de motero… algo se producía en mí que era difícil de explicar con palabras: un ardor en mi cuerpo, una pasión, un deseo de acercarme a él y hacerle mío, hacerle mío aunque me costase la vida o la cordura.


  


  —De acuerdo, iré contigo —le dije, sin ser plenamente consciente de mis palabras, como si fuese alguien fuera de mí misma quien las dijese. Quizá mi cuerpo, que había tomado el control sobre mi mente…


  


  Desde luego, creo que fue la mejor decisión que pude haber tomado. Subí a la moto y me senté detrás de él como paquete, pegándome lo más posible a su cuerpo, mientras él me deleitaba con su sonrisa maliciosa por encima de su hombro, y con su mirada, que ahora me parecía repleta de intenciones. Me senté detrás de él y pronto llegamos a la carretera. A esta hora de la noche estaba prácticamente vacía, por lo que pudo permitirse subir las revoluciones del motor, para mostrarme todo aquello que su máquina era capaz de dar. ¡Qué experiencia! Según la velocidad aumentaba, todo el paisaje desfilaba a mis lados con mayor y mayor rapidez, haciéndome sentir de un modo más evidente y físico el poder de aquella motocicleta. Mi corazón palpitaba con el ritmo del galope de un caballo desbocado. ¡Siempre he amado las emociones fuertes! El viento rozaba mi cuerpo y hacía brotar en mí todo tipo de emociones: me sentía salvaje, libre, como hacía mucho tiempo que no me había sentido. Toda la naturaleza se desplegaba ante nosotros: la ruta que tomábamos hasta nuestras casas atravesaba un bosque, y mirando al cielo podía ver todas las estrellas vigilando nuestro paso, infinitamente más estrellas que las que hubiera podido ver en el cielo demasiado iluminado de la ciudad.


  


  La velocidad me excitaba mucho. Me hacía olvidar mi pensamiento racional y actuar en base a instintos, como si perdiese mis represiones naturales y volviese a un estado más salvaje, más en comunión con toda la naturaleza que me rodeaba. Me excitaba pegarme al cuerpo musculado de Samuel, ese cuerpo sin una sola gota de grasa, ese cuerpo que estaba cincelado y preparado para la acción. La velocidad también afectaba al modo en que veía a Samuel: ya había perdido mis miedos, ya no le veía como el hombre peligroso (que sin duda era). Simplemente le veía como el hombre con mayúsculas, el macho poderoso capaz de dominarme que siempre había deseado. Me pegaba a él, intentando hacerle sentir el tacto de mis pechos en su espalda, intentando hacerle notar lo duros que estaban ya mis pezones, como reflejo y evidencia física de este ardor que sentía en mí, de este pensamiento animal que me controlaba. Incliné aún más mi cuerpo, buscando rozar su espalda lo más posible, y acercar mis labios a su oído. Le susurré:


  


  —Samuel, creo que harías bien en parar cerca. Quiero decirte algo antes de llegar a casa…


  


  Samuel asintió con un gesto de su casco y noté cómo las revoluciones de la moto fueron disminuyendo. Pronto llegamos a un claro del bosque, un claro que él parecía conocer bien, pues supo cómo conducir su motocicleta al interior, aun cuando la luz era reducida. Aparcó dentro del claro, en un lugar en que no se veía a nadie y lo único que se podía oír eran los cantos de los grillos. Aseguró la moto en el suelo y se bajó el primero, para tomar de una de sus alforjas un pequeño farol, que encendió y colocó en la tierra, permitiéndonos ver más claramente.


  


  —¿Decirme algo aquí, en medio del bosque? Creo saber lo que quieres decirme...


  


  Con una mirada diabólica, que me encendía de deseo, Samuel posó su dedo índice sobre mi boca, como si me estuviese forzando al silencio con un gesto. Pronto, comenzó a mover su dedo verticalmente, acariciando mis labios, hasta hacer introducir su dedo en mi boca. Yo le seguí la corriente, y comencé a juguetear con mi lengua sobre la yema de su dedo. Tomé su mano con las mías, y llevé ese dedo aún más profundamente al interior de mi boca, como si quisiera darle todo el placer que mis labios fueran capaces de otorgarle. Cerré mis ojos para disfrutar aún más de este momento, mientras lamía obscenamente, lascivamente, aquel dedo.


  


  —Oh sí Almudena, lo haces muy bien. Te comportas verdaderamente como una guarra, y eso me encanta... —dijo Samuel, moviendo el dedo dentro de mi boca.


  


  Estas palabras me chocaron, pero por algún motivo no me disgustaron. Sí, quería ser su guarra: me sorprendí al darme cuenta de esto, pero notaba que ante un hombre tan poderoso, tan fuerte, tan masculino, tan viril, lo único que quería era actuar como una pertenencia suya. Quería ser un instrumento para satisfacer sus bajas pasiones, quería darle todo el placer que fuera posible, quería que me penetrase violentamente hasta que yo me corriese de gusto una y otra vez, hasta que todas las fibras de mi piel estuvieran erizadas, y perdiese la respiración y el sentido ahogada sobre una oleada de deleite.


  


  —Almudena, ahora sé buena y desnúdate para mí. Haz que mi pantalón reviente de la presión que hay dentro… yo sé que tú eres capaz.


  


  Lo sentí como un honor y acepté el reto, en aquel claro del bosque bañado por la luz de la luna en cuarto creciente y aquella más intensa que venía del farol. Comencé a sacar mis vestidos: aparté la chaqueta que cubría mis hombros y la tiré al suelo. Mi camiseta cayó luego, dejándome en sujetador, y mostrando con ello la piel de mi torso, cubierta de tatuajes. Esos tatuajes que siempre he adorado: me di la vuelta para mostrarle el dibujo de un colibrí que adorna mi omóplato derecho, y creo que no le pasaron desapercibidas las caligrafías chinas que decoran la parte baja de mi espalda.


  


  Posiblemente el tatuaje que más le interesase serían aquellos patrones de color que aparecían en mi bajo vientre, y avanzaban hasta el pubis como guardando un tesoro secreto, un tesoro que ya quería darse. Sí, lo notaba bien: mi sexo estaba muy húmedo, repleto de miel fresca lista para otorgarse. Samuel me miraba en todo momento, silencioso y con los brazos cruzados sobre el pecho, tal y como le había visto en la entrada del bar, cuando hizo aquella demostración de fortaleza y poder con los malencarados clientes de su bar. Esto hacía que me gustase aún más si cabe, porque me recordaba su capacidad, me recordaba el macho alfa dominante que tenía ante mí, que ya quería que me sometiese y me hiciese su hembra.


  


  Continué con mi exhibición y bajé mis pantalones de cuero, tejido que se pegaba a mi piel y mostraba a la perfección la curva de mis piernas. Hecho esto, quedé en ropa interior. Samuel saboreaba mi cuerpo con su mirada, lo podía ver aunque él no dijese nada. Le veía como a un rey sentado en su trono: su trono siendo esa magnífica motocicleta que nos había traído hasta allá, y yo actuando como la bailarina Salomé, la princesa que le deleitaba con sus movimientos.


  


  —Ven, quiero que seas tú quien descubra la última parte —le dije, animándole a acercarse con un gesto de mi mano.


  


  Samuel se acercó muy lentamente, marcando los pasos, que sonaron sobre el terreno del bosque. Yo apenas sentía frío, aunque estuviese semi desnuda en plena naturaleza: la noche era muy agradable, ideal para una acampada. Por ello sentía más emoción si cabe: nunca había tenido sexo en la naturaleza, y eso me hacía sentir aún más salvaje, aún más libre, aún más desatada. Samuel llegó hasta mi y me besó en los labios. Jamás había sentido tanta pasión en un beso: como un animal sediento, así él vino a mí, a saciarse de su sed de mí y del hambre de mi cuerpo. Con pura lascivia, nuestras lenguas jugaban la una con la otra como en una danza antiquísima, una danza atávica que nacía de la tierra que nos rodeaba. Finalmente Samuel separó sus labios de los míos, pero continuó besándome, recorriendo mis mejillas, mi cuello y la piel de mis hombros. Sus manos se deslizaban por mi espalda, provocándome sensaciones como descargas de pura electricidad, que recorrían mi espina dorsal. Yo cerraba los ojos dejándome llevar de la pura emoción, dejándome llevar como un barco en una tormenta, llevada por mil impresiones que no comprendía ni quería comprender. Sólo quería experimentarlas en lo más profundo de mi ser.


  


  Samuel continuó acariciándome, llevando sus manos hasta mi cabellera. Mi melena se soltaba y caía sobre mis hombros, acariciando mi espalda. Samuel introdujo sus dedos entre mis cabellos, y yo sentí sus manos firmes recorriendo mi melena como si fuese un arpa. Sus manos, esas manos que tanta violencia habían ejecutado y que tanto daño habían causado, ahora sólo me causaban placer. Sus manos se deslizaron hasta el broche de mi sujetador, y habilidosamente lo manipularon hasta dejarlo caer, hasta que mis pechos fueron libres. Ahora sí, ahora sí pude rozarlos con el cuerpo de Samuel, con su corpulento torso, haciéndole notar lo duros que estaban mis pezones de pensar en el momento en que él me hiciera suya.


  


  Llevé mis manos hasta su chaqueta de cuero y la dejé caer. Quería verle completo, quería ver su musculatura, el poder de su torso desnudo. Prácticamente le arranqué la camiseta del puro ansia que me tomaba. Entonces lo vi, vi toda la potencia del pecho de Samuel: ese pecho perfectamente musculado, como esculpido sobre piedra, como hecho de mármol. Quedé admirada por sus pectorales duros como rocas, ocultos bajo una mata de pelo negro que encendía aún más mi lujuria.


  


  Pero Samuel parecía no querer andarse con más rodeos. Sentí cómo posaba su mano entre mis piernas. Sentí cómo sus dedos se empapaban con el jugo de mis labios inferiores. Yo gemía sintiendo esta presión sobre mi clítoris. Todo mi cuerpo se estremecía de placer, con salvajes sacudidas que casi no podía controlar, y todo esto sin que Samuel tuviera que hacer nada: simplemente notar su tacto en mis partes íntimas ya me excitaba hasta el infinito.


  


  —Dios, está increíblemente mojado. No puedo aguantar más, quiero probarlo…


  


  Samuel se agachó de inmediato, y llevó sus manos a mi cintura, de un modo brusco y apresurado, como con un ansia imparable, un ansia que pedía ser colmada en ese preciso instante, que no podía esperar más tiempo. Sus manos fueron deslizándose, bajando por los lados de mi cuerpo y recorriendo el contorno de mis piernas, llevando entre ellas la tira de mis braguitas, que iba bajando con su presión. Pronto llegó a mis tobillos, y pude deshacerme de la última pieza de tela que cubría mi cuerpo, descubriendo mi secreto. Quedé perfectamente desnuda, con mi cuerpo tatuado y mi piel erizada, oyendo los cantos de los grillos y viendo los reflejos del farol.


  


  Samuel posó sus labios en mi sexo, y yo grité. Tuve miedo por un instante, pues no estaba segura de si alguien pudiera oírnos. Pero no, nadie respondió a mi grito, quizá apenas el canto de algún pájaro nocturno: en aquel bosque éramos los únicos habitantes. Sabiendo esto, me desaté: con altas voces gemí y grité, sintiendo fuertemente todo el goce que venía de allá abajo, según la lengua de Samuel recorría los pliegues de mi piel, los secretos de mi cuerpo. Samuel sabía tocarme como se tocaría un instrumento, él sabía crear con mi cuerpo la más placentera de las melodías. Recorrió con su lengua los bordes de mi sexo y se entretuvo jugueteando con mi clítoris, haciéndolo girar en círculos tocándolo con la punta de su lengua, haciéndolo estremecerse.


  


  —No puedo aguantar más, Samuel —le dije entre jadeos—. ¡Fóllame! ¡Fóllame duro! ¡Fóllame como a una perra, párteme en dos!


  


  Samuel se levantó, sonriéndome de una manera diabólica. Posó sus brazos bajo mis corvas y espalda, y me levantó en volandas. ¡Nunca había visto nada igual, qué demostración de fuerza! Me llevó andando hasta la motocicleta, y me colocó de espaldas, con mi vientre reposando sobre el asiento. Allí quedé, con mi mirada dirigida hacia la tierra, oliendo el perfume del bosque, que se mezclaba con el olor a cuero del asiento. Me encantaba esta combinación de olores: me transmitía imágenes de libertad, de instinto animal, de peligro.


  


  —¡Tómame! ¡Tómame ya!


  


  No tuve que esperar mucho, por más que insistiese. Entonces lo sentí, lo sentí como si un tren pasara a mi interior, como si una fuerza sobrenatural me penetrase y me hiciese gozar como nunca había gozado. Sí, Samuel entró en mí. No le vi, pero si le sentí, y le sentí masivo.


  


  —¡Oh Dios mío, es enorme! —sólo pude decir entre susurros.


  


  —Más vale que te relajes, querida, porque todavía no la he metido entera…


  


  Y de una sacudida, quedó claro que lo que decía era cierto: le noté completamente dentro de mí. Abrí los ojos plenamente, lanzando un grito de goce. Y así continuó Samuel, empujando con todas sus fuerzas, y descubriendo en mí placeres que desconocía. Pronto vino mi primer orgasmo, que subió por mi cuerpo como un volcán, provocando que un gran chorro de líquido saliera de mi coño (¡algo de lo que no pensaba que mi cuerpo era capaz!). En ese momento yo sólo podía gemir, gritar, jadear, con una fatiga que rápidamente subía por mi cuerpo, pues todas las energías se me iban en ese sometimiento al deleite. Samuel se apartó un momento (aunque no lo suficientemente rápido, ¡quedó empapado igualmente!), dejando que la fuente que nació de mi sexo se vaciase. De seguido volvió a mí, penetrándome incansablemente. Yo casi sentía perder la razón, tanto goce iba a hacerme desvanecer.


  


  —Oh Almudena, desde el momento en que te vi en la tienda de John supe que te haría esto, supe que ibas a ser mía. Y ahora lo eres, eres mía, eres mi perra. ¿Te gusta? ¿Te gusta darme placer?


  


  Creo que respondí un “¡sí!” con el último hilo de voz que me quedaba. No sé de dónde saqué las fuerzas para hablar: él me acometía más y más, con la fuerza de una locomotora. A primer orgasmo le sucedió un segundo, con el que todo mi cuerpo tembló. Notaba como mis piernas casi no aguantaban mi peso: tuve que dejar reposar mi cuerpo sobre el asiento de la motocicleta para no desplomarme.


  


  —¿Quieres darme placer, eh Almudena, eso quieres?


  —¡Sí, sí, sí! ¡Todo por ti!


  —Pues abre bien la boca y gírate.


  


  No sé cómo lo conseguí: me deslicé hasta posar mi cuerpo al lado de la motocicleta, cerré mis ojos y abrí bien mi boca. Pronto sentí la polla de Samuel entrando en mis labios y penetrándome poderosa y masivamente. La sentí inmensa, un gran pedazo de carne caliente.


  


  —¡Dios, me viene! ¡Me viene!


  


  Y vino: sentí un gran chorro de semen caliente y dulce entre mis labios. Normalmente no haría esto, pues tiende a disgustarme recibir el semen en mi boca, pero por Samuel era capaz de todo. Le miré a los ojos mientras escupía al semen, que resbalaba por mi barbilla y por mi cuello.


  


  —Buena chica, buena chica…


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 2


  


  Los días continuaron como de costumbre: trabajando de martes a sábado en el estudio de tatuajes de John Marback, haciéndome cada vez más necesaria, atrayendo cada vez más clientes, que salían cada vez más satisfechos con mis servicios. Sólo me sorprendía a medias, pues debo confesar que había aprendido de los mejores el arte del tatuaje: conocía tanto las técnicas de la escuela norteamericana de Ed Hardy como las más refinadas y francesas de Loïc Lavenu. Conseguí atraer a muchos clientes, no sólo del barrio sino también de la región, a los cuales de cuando en cuando cruzaba por la calle y me saludaban con entusiasmo, como harían con alguien de su familia.


  


  Y sí, continué viendo a Samuel, a pesar de los avisos de mi mentor John. No pude evitar caer nuevamente en sus brazos, especialmente ahora que había saboreado su cuerpo y que conocía de lo que él era capaz. Me sentía como una polilla volando hacia la llama que había de hacerla arder. Sentía el peligro de mis acciones, pero no podía evitar ejecutarlas: mi deseo era demasiado fuerte e intenso.


  


  Una tarde de mayo, estando solamente yo en la trastienda, Samuel dio el paso que hasta ahora había evitado: entró en nuestro estudio. Parecería nada así dicho, pero en realidad significaba franquear uno de los límites más firmes que hasta ahora habíamos mantenido en nuestra relación. John le había prohibido explícitamente acercarse nunca a la tienda, con las peores amenazas. Pero en cuanto salí de la trastienda, le vi sonriente como un niño. Un niño que sabe que ha hecho una travesura, pero que sabe también que sus padres no tendrán el coraje de castigarle.


  


  —¿Pero qué haces? —le dije— ¡Lárgate de aquí antes de que John te vea! Sabes que me ha prohibido explícitamente dejarte pasar. ¡¿Qué estás buscando, que John me despida?!


  


  —No, Almudena: te estoy buscando a ti. ¿Desde cuándo te importa lo que digan los otros? Creo que ya eres mayorcita para tomar tus propias decisiones… ¿no?


  


  Samuel sabía dónde tocar. Creo que fui débil en aquel momento, pero entre esas palabras y el gesto de desprecio malicioso que hizo con su rostro, no supe qué decirle. Jugó con mi orgullo: esos días me sentía aún como una aprendiz, casi como un polluelo que no ha podido emprender el vuelo, y es cierto que quería llegar a lo más alto. Quería tomar mis propias decisiones. Quería (eventualmente) llegar a controlar todo el estudio de tatuajes.


  


  —Quería que me hicieses un tatuaje —aclaró Samuel—. No creo que John pusiese pegas a esto, si es lo que temes…


  


  Nuevamente, no supe qué decirle… John me había dicho que Samuel vendría, y vendría únicamente para buscarnos problemas. Pero ahora mismo comprobaba que él venía únicamente como cliente (y quizá también, como mi amante…). La verdad es que aún no sabía cuál era la razón del rencor que John guardaba contra Samuel, y me era difícil juzgar de qué peligro quería prevenirse. En cualquier caso, el día había sido corto en clientela, conque tomé una decisión de la que pronto me arrepentiría.


  


  —Bueno... no, no creo que tuviera problema en ello —le dije, casi susurrando.


  


  —¡Perfecto! Entonces déjame que me ponga cómodo…


  


  Samuel avanzó hasta la camilla para tatuajes, que yo guardaba al fondo, en la trastienda del estudio. Parecía conocer bien la tienda, aún cuando en principio no había podido entrar nunca allí, pues John se lo impedía. Viéndole, me di cuenta de que la actitud de Samuel a menudo me sacaba de quicio: esa prepotencia tan suya, esa asunción de que todos debían bailarle el agua… Tenía la actitud de un rey, un rey que asume que cualquier otra persona es súbdito. Y lo peor es que algo de razón tenía… mucha gente estaría contenta de poder lamer sus botas si Samuel las hubiese ensuciado con barro. En su bar reinaba como el hombre carismático y fuerte al que nadie podía chistar, y fuera del bar la confianza que tenía en sí mismo (¡casi llegando a altivez!) le hacían cobrar habitualmente bastantes adeptos, casi nunca alguien que le enfrentase. ¿Sería yo? ¿Sería yo aquella capaz de enfrentarse a él, aunque eso significase no volver a caer en sus encantos?


  


  —Quiero que me tatúes aquel ideograma chino del que alguna vez hablamos —dijo Samuel—, aquel que significaba el valor y la fuerza.


  


  Sabía lo que me decía: alguna vez, cuando habíamos terminado de hacer el amor, le había hablado de mis gustos. Una vez, mostrándole uno de mis tatuajes, le había hablado de mi amor por la caligrafía china: esos trazos sugerentes y sutiles que guardaban complejos conceptos. Trazos que eran ejecutados por funcionarios imperiales, entrenados durante décadas para alcanzar la maestría en su dibujo.


  


  —Y quiero que me lo tatúes aquí —dijo levantándose la camiseta, y señalándome con la mano la parte baja de sus abdominales.


  


  —Samuel, te temo… ¿qué pretendes aquí? Espero que no estés tramando algo...


  


  —Almudena, da igual lo que yo trame, pues no haré nada en lo que no estemos de acuerdo.


  


  Me quedé silenciosa y le miré fijamente, como retándolo. Él me devolvió la mirada sin pestañear. Y… no, no pude negárselo, era demasiado complicado para mí. Acepté, aunque fuera con dolor de mi corazón. Fui preparando la máquina tatuadora, verificando que las agujas funcionasen correctamente, mientras veía con el rabillo del ojo cómo Samuel quitaba su chaqueta y su camiseta. Veía cómo Samuel mostraba su torso sugerente y sensual, ese torso que tan loca me volvía. Tuve que parar para respirar un poco y tranquilizarme: no sabía si sería capaz de terminar este trabajo (¡quizá, ni tan siquiera de comenzarlo!), pero quería mostrarme todo lo profesional que pudiese. Quería que John estuviese orgullosa de mí, aunque fuese en el arte que mostrase tatuando a su peor enemigo.


  


  —No directamente en los abdominales, sino un poco más abajo…


  


  Me dijo esto mientras yo estaba de espaldas, preparando la pistola de agujas para el tatuaje. Cuando me di la vuelta y me acerqué a verle, descubrí que había desabrochado la correa de su pantalón, y la zona que me señalaba era prácticamente la ingle, a unos pocos centímetros de aquella parte de su cuerpo que conocía tan bien, y que tantas ganas tenía de volver a utilizar. ¡Pero no era la ocasión! Respiré para tranquilizarme y para no comenzar a comportarme como una idiota. “Soy una profesional, soy una profesional…” me repetía mentalmente, intentando creerlo y centrar mis ideas. Intentando controlar mi pensamiento, decidí que lo primero sería buscar el modelo de dibujo. Lo encontré en uno de mis cuadernos, aquel en que guardaba mis mejores diseños. Estaba muy orgullosa de él: era mi mejor boceto de un ideograma chino, mejor incluso que aquel que yo tenía tatuado en la espalda. Saqué lentamente el dibujo del plástico que lo guardaba, y me dirigí con él hacia Samuel, lentamente y sin mirarle.


  


  Me senté en mi silla y coloqué el dibujo sobre los abdominales de Samuel, sin mirarle a los ojos, pues no quería caer en sus trampas. Sabía que me iba a ser difícil mantener la concentración, que me iba a ser difícil olvidar lo atraída que me sentía por él, que me iba a ser difícil no tirarme en sus brazos y suplicarle que me hiciera el amor. Pero no, no quería esto, estaba en la tienda de John, y en este lugar sagrado debía mantener una profesionalidad absoluta.


  


  —Lo estás manteniendo todavía muy alto. Ahí no, más abajo, más abajo…


  


  Samuel tomó mi mano con las suyas y fue comenzando a bajarla, pasando la cintura de su pantalón y llegando hasta su ingle. Yo no podía más: estaba sudando de la tensión sexual. Aparté el dibujo de él y le miré.


  


  —¡No te creo, Samuel! ¡¿Qué pretendes?!


  


  Samuel, como única respuesta, desabrochó el último botón de su pantalón, y lo dejó caer. Vi que no llevaba nada debajo. Quedó desnudo sobre la camilla.


  


  —No, Samuel, no me hagas esto, no aquí, no en la tienda. Sabes que John me mataría…


  


  —¿Esto es su estudio, o es vuestro estudio? Yo quería hablar con la encargada, no con una simple aprendiz…


  


  Y sí, tenía razón: tenía que tomar mis propias decisiones y no escuchar lo que otros me impusieran, aunque mis decisiones fuesen locuras, aunque mis decisiones fuesen cosas insensatas. De un brinco me levanté del asiento, y fui corriendo hacia la puerta para cerrarla, asegurándola con pestillo para que nadie pudiese pasar. No quería que nadie viese lo que iba a hacer con Samuel. Volví corriendo hacia él y le eché la mano sobre los hombros.


  


  —Tu tatuaje puede esperar —dije.


  


  Pronto no pude aguantar más y salté sobre él, mirándole fijamente a los ojos.


  


  —¡Vamos, haz lo que sabes hacer! —le supliqué.


  


  —Eres una impaciente, chica. Las cosas deben tomar su ritmo…


  


  A Samuel le gustaba hacerse desear. Me besó suavemente en los labios y comenzó a acariciar mi cuerpo, tomándome por mi trasero y agarrándolo firmemente. Yo podía sentir su fuerza. Estaba muy excitada, preparada para cualquier cosa, para que ese motero me llevase donde quisiese, para que me cabalgase como haría con su motocicleta, y pusiese a mil mis revoluciones.


  


  Recorrí con mis manos su cuerpo, su cuerpo firme y esculpido, sintiendo la curva de sus pectorales, sintiendo el perfil de sus abdominales, recorriendo cada uno de los pliegues de sus músculos. Fui demorándome en ellos, demorándome en su piel, cubierta de viril vello. Comencé a apartar mis ropas, tan encendida como estaba. Tan solo frotar mi cuerpo contra el suyo, incluso aunque aún estuviésemos separados por la tela de nuestras ropas, era para mí ya un portento. No, no podía controlarme: cuando estaba con él perdía la razón, perdía el sentido y la sensatez. Para mí él era la perdición. Continuamos acariciándonos, casi ferozmente, mientras nuestras lenguas jugaban al compás. Yo ya no podía pensar en nada, había dejado actuar a la fatalidad: dejaba que el cuerpo me llevase donde él quisiera, que mis instintos tomasen el control de mí misma. Pude sentir la firme erección de Samuel frotándose contra mis piernas. Tuve la sensación de que me iba a correr tan sólo con ello, con la sola idea de sentirla dentro.


  


  —¡Almudena! ¡¿Por qué has cerrado la puerta?!


  


  ¡Oh mierda! ¡Maldita sea, era la voz de John, que había abierto la puerta de entrada y quería pasar a la trastienda! ¡Oh no joder, pensaba que se había tomado la tarde libre!


  


  —¡Dios, Dios! ¡Vístete, por lo que más quieras! —dije a Samuel con todo mi ímpetu, pero entre susurros, para que John no nos oyese.


  


  Pero no, ya era demasiado tarde. Ya veía cómo John introducía sus llaves en la puerta de la trastienda. Él me había prohibido explícitamente cerrar la puerta de la trastienda si no había otra persona encargada del estudio, pues de otro modo no podía atender a los posibles clientes que pasasen a la entrada.


  


  —¿Por qué has cerrado la trastienda? —dijo John mientras abría la puerta.


  


  No hizo falta que se lo dijera: lo descubrió él mismo inmediatamente, con una mirada primero de incomprensión, luego de sorpresa y luego de furia.


  


  —Pero, pero, pero… ¡¿Qué estáis haciendo?! ¡¿Cómo habéis podido?! ¡Y en mi tienda!


  


  Samuel apenas había podido colocarse los pantalones, pero no se apresuró. Miró fijamente a John de un modo desafiante, como enfrentándose a él, como preparándose a una pelea. Me moví rápidamente para ponerme en medio de ellos, pues sabía muy bien que serían capaces de llegar a las manos y no quería que hubiese sangre.


  


  —Lo siento John… Samuel quería un tatuaje… le he dejado pasar, pero ya se iba a ir…


  


  —¡Lárgate ahora mismo, pedazo de alimaña! —gritó John, con todo su rostro encarnado, encendido de pura ira— ¡Lárgate si no quieres que te saque la vida con mis propias manos, como debí hacer aquel día en que te vi aprovechándote de mi hija!


  


  ¿Cómo? ¿Qué acababa de oír? Finalmente descubrí el motivo de la disputa, y comprendí por qué su odio era tan visceral.


  


  —Oh John, ya sabes que la guarra de tu hija me estaba deseando… —dijo Samuel, con un tono seco e insultante.


  


  En ese momento no pude contener más a John: fue de un salto al cuello de Samuel, como si fuese un animal enfurecido. Tuve que ponerme en medio, y gritar y empujarle con todas mis fuerzas, para impedir una masacre. Samuel se apartó de su camino y marchó tranquilamente hacia la entrada. La verdad es que en ese momento le despreciaba. ¡Cómo había podido dejarme tocar por alguien de tan baja calaña moral!


  


  —Ven aquí, Almudena, querida… —dijo Samuel desde la entrada, con una sonrisa sardónica, y colocándose lentamente la camiseta, tras haberse terminado de abrochar el pantalón—. Sabes que te espero en mi bar.


  


  John me miró furioso a los ojos, consciente de que había sido yo quien le había dejado pasar. Consciente de que acababa de pararnos, antes de que nos pusiésemos a follar en su propio estudio. John resoplaba: casi creí que iba a sufrir un infarto…


  


  —Almudena —me dijo John—, te prohibí explícitamente dejar nunca entrar en mi local a ese canalla. Una norma te di, y una norma has roto. Almudena, considérate despedida.


  


  ¡¿Cómo?! ¡Dios mío, el mejor trabajo que había tenido nunca, en el mejor estudio de tatuajes del país! Todo mi universo cayó a mis pies…


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 3


  


  No puedo describir cuánto odio llegué a acumular por Samuel después de aquella escena. Era casi irracional, algo que me superaba de un modo físico. En el momento en que estuve recogiendo mis cosas del estudio, tras recibir en mano la carta de despido firmada por John, mi furia fue acumulándose. Se acumulaba como el agua en un río bajo una lluvia torrencial, hasta desbordar por sus orillas e inundar las zonas de alrededor.


  


  ¡Despedida! Despedida de mi trabajo deseado, de aquel puesto por el que había luchado tanto tiempo, por el que tanto me había entrenado. Conocía el local de John Marback desde mis quince años, cuando como una adolescente soñaba con los bonitos diseños que veía en su escaparate, soñaba con que formasen parte de mi piel algún día, cuando tuviese la mayoría de edad y dinero para costeármelo. En ese momento decidí que las profesiones corrientes no eran para mí, decidí que mi camino sería el de crear arte, crearlo y hacerlo parte de otra gente, hacerlo parte de su piel. Mi camino había sido siempre ascendente: entrando como aprendiz en unos cuantos buenos estudios de la capital, cada vez mejorando mi técnica, hasta finalmente ser atendida por el propio John, y ser aceptada como empleada a igual nivel que él en su estudio. El estudio de John era sin duda el de mayor reputación de todo el país, y él era el inventor de técnicas de tatuado que no podría conocer en ninguna parte. Técnicas que ahora permanecerían secretas para mí, pues mi camino ascendente había llegado a un callejón. ¡Ay, cómo odiaba a Samuel!


  


  Y no era sólo mi despido (aunque sin duda esto era económicamente lo más relevante)... ¡se había tirado a la hija de John! Maldito sinvergüenza… Nunca debí haber echado los ojos sobre un desalmado semejante. Sin duda esta era mi perdición: siempre me había fijado en los peores tipos. Ya de niña caía colada de los malotes que fumaban a escondidas en el patio del colegio... Me siento demasiado atraída por los chicos malos, los hombres fuertes y dominantes. Pero esto no les hará cambiar en ninguna de sus costumbres. Un chico malo no puede hacer buenas cosas.


  


  Una mañana, días después, estaba tirada en la cama sin saber qué hacer con mi vida, sin saber a dónde ir ahora, pensando sobre si debería levantarme y echar currículos a otros locales de tatuaje, si debería conformarme trabajando en un local con mucha menos reputación, conformarme con una vida de artista normal y corriente. Y en ese momento, comencé a verlo claro. Comencé a ver que si la culpa de mis problemas venía de Samuel, la solución debería por fuerza venir de la misma persona. Y si él no quisiera, sería yo quien le convencería de ello. De un brinco me levanté de la cama, dispuesta a poner en marcha mi decisión.


  


  Debía de ser el mediodía cuando llamé a la puerta del bar de Samuel. A esa hora ninguno de los malencarados motoristas estaría por el lugar (todo lo más, alguno totalmente borracho, durmiendo la mona en una esquina), y Samuel debería de estar limpiando, si tenía la dignidad de guardar su local en perfecta condición. Y diría que así era, pues aun cuando dudaba de que Samuel tuviese real aprecio a otras personas, sabía que bien apreciaba su territorio, su bar.


  


  No tardó en abrir. Diría que se sorprendió un poco de mi presencia.


  


  —Pero bueno, Almudena: ¿qué haces aquí a estas horas? Estoy más acostumbrado a verte una vez que la noche ha caído… —dijo Samuel con una sonrisa maliciosa, que parecía querer añadir connotaciones a sus últimas palabras.


  


  —No seas imbécil y no me vengas con monsergas.


  


  —Sabes que me encanta cuando te enfadas.


  


  Samuel acercó una mano hacia mí, como intentando acariciar mi pelo. La aparté con un manotazo rápido, que espero que le doliera.


  


  —¡No me pongas la mano encima! —dije yo.


  


  Samuel quedó silencioso un momento, como considerando la situación. No parecía afectado ni sorprendido por mi gesto, simplemente parecía estar pensando en el estado de ánimo en que me encontraba, y cómo debía adaptarse a él. Pronto pareció tomar una decisión.


  


  —Almudena, estaba limpiando el bar en este preciso momento… Si quieres hablar de algo, puedes contármelo dentro. Si no es así, podemos terminar la conversación aquí, y yo te desearé un buen día.


  


  Me gustó este modo de manejar la situación: me pareció una frase bastante respetuosa, que ponía límites y demostraba seguridad en sí mismo. Y sí, quería algo de él, así que así se lo dije:


  


  —Tranquilo, voy contigo dentro.


  


  Entramos juntos. Samuel pasó detrás de la barra, se entretuvo colocando algunas bebidas en las estanterías y sacando vasos del lavavajillas. Me ofreció uno de los taburetes de la barra para que me instalase cómodamente, y me sirvió una bebida: un cóctel que él sabía que a mí me parecía delicioso, un Bloody Mary. La verdad es que esto me relajó bastante. Comencé a darme cuenta de que me era difícil enfadarme durante mucho tiempo con Samuel (aunque lo mereciese), pero aún tenía que ajustar cuentas.


  


  —Samuel, tengo algo que pedirte —le dije mientras él se movía por la barra colocando cosas, y yo miraba fijamente mi cóctel, quizá un poco avergonzada de mi furia—. Por favor, explícame lo que ocurrió el otro día. Necesito una explicación. ¿Por qué viniste? ¿Querías que me despidiesen del estudio?


  


  —Oh no, ni mucho menos. Puedes creer mis palabras, nena: realmente quería el tatuaje que te estaba pidiendo, y espero que podrás hacérmelo en un futuro. Y sí, también quería tener sexo contigo. En ese preciso momento, en ese preciso instante —estas palabras de Samuel me chocaron sólo a medias, sabía que solía ser muy directo con lo que quería—. Me excita mucho verte en el trabajo, mostrando tus diseños en un lugar tan impropio para ti como es un salón de tatuaje. Allí pareces una princesita que se ha extraviado de su camino —me dijo divertido, sólo a mitad en serio, tomándome el pelo.


  


  —¿Cómo? ¿Impropio de mí? Llevo viviendo como artista-tatuadora desde que tenía dieciocho años, estúpido —sólo mi tono era duro, me divertía esta conversación.


  


  —¡Oh, sí, sin duda! Pero nadie lo diría: Almudena, tienes la cara de una niña que no ha roto nunca un plato. Ni aunque enseñases tu certificado de penales, y en él apareciese escrito que te hubieses arrastrado por las peores prisiones del país, nadie iría a creer que tu lugar era este barrio, con gente tan peligrosa como los que se mueven por aquí.


  


  —Yo soy lo que yo quiera, y me muevo por donde me apetezca, cretino —nuevamente, no estaba enfadada. Diciendo estaba jugando con él. Me estaba sintiendo realmente cómoda, visto el enfado con el que llegué a su bar.


  


  —A mí no me vengas con eso. No: te digo lo que siento y no voy a esconderlo, ni a ti ni a nadie, soy demasiado honesto para ello. No, amiga mía: tú pareces un ángel metido en este infierno. Y sí, eso me excita mucho. Eres diferente a las mujeres que he conocido, y desde luego a las mujeres que frecuentan este bar. ¡No tengo ni que mencionarlo!


  


  Bajé la mirada hasta enfocar mi Bloody Mary, para esconder de Samuel la sonrisa que se me estaba dibujando en la cara. Las mujeres del bar no eran nada recomendable, ni tan siquiera para los moteros que allí se abrevaban. O bien eran como camioneros de voz más grave que un tenor, o bien eran perfectos bombones, pero de carácter verdaderamente inestable y que te podían hacer la vida imposible. Me alagaban sus palabras. Sin embargo, algo me vino a la cabeza, algo que volvió a encender mi furia.


  


  —¿Y la hija de John, cómo era ella?


  


  —Dios mío, ¿vas a estar celosa ahora?


  


  —¡No me digas cómo tengo que estar!


  


  —Si quieres saberlo, no debí hacerlo. La hija de John fue un error, que pagué caro. La conocí cuando John y yo aún éramos amigos, y la seduje aun cuando sabía que él lo tomaría como un insulto. Me hice enemigo de John, algo que nunca había deseado. John es un gran hombre y deberías estar orgullosa de tenerlo por mentor. Pero todo esto pertenece al pasado y el pasado no puedo cambiarlo. Ya hace más de un año que no la veo, no quise volver a cruzarla para no causar más ofensas.


  


  Parece sorprendente, pero le creí. Mirando a sus ojos y viendo su gesto, puede saber que no decía mentira, pude saber que debajo de ese motero capaz de tanta violencia (como había visto el primer día), había al menos un hombre sincero, un hombre que me abría su corazón.


  


  —Pero aún queda un problema, ¿no es cierto? —dijo Samuel—. ¿Realmente te ha despedido?


  


  Me sorprendió que lo supiera, porque Samuel estaba fuera de la tienda cuando John se dirigió a mí para comunicarme mi despido.


  


  —Sí, así es. Ahora mismo no sé qué hacer con mi vida…


  


  —Bueno, tranquila, creo tener la solución a tu problema —miró su reloj—. De hecho: subamos a la habitación de arriba, vas a ver algo que te va a interesar.


  


  No sabía si esto era una trampa, pero no pude resistirme a la sonrisa de Samuel, que no era en absoluto peligrosa. Era la sonrisa de alguien que quiere hacerme un regalo, y espera sinceramente que la sorpresa me guste.


  


  La planta de arriba era una zona más calma, donde varias mesas de billar estaban instaladas. Era un lugar bastante acogedor, decorada con varias lámparas de pantalla verde, que daban una luz agradable y tenue. Samuel cruzó el lugar hasta donde se veía una ventana, que abrió ampliamente, y por la que entró el poderoso sol del mediodía. La ventana daba hasta el local de John, que a estas horas estaba abierto.


  


  —¿Qué quieres enseñarme? —le dije, asomándome por la ventana—. Ya lo conozco, conozco demasiado bien ese estudio de tatuajes, y lo echo de menos.


  


  —Ssshh no, sé paciente, espera…


  


  Y eso hice, esperar. Pero no tuve que esperar mucho: al cabo de medio minuto se oyeron ruidos en la lejanía, como el estruendo de mil motos llegando en formación. Y al momento se descubrió: bajo la ventana aparecieron lo menos treinta motoristas, que aparcaron sus motos cerca de la puerta del local de John. Tras ello, juntándose todos, los treinta tipos que eran, llamaron a la puerta.


  


  —¿Pero qué está pasando? ¿Qué hacen? —pregunté, impaciente por entender qué era tal espectáculo.


  


  —Te diré lo que hacen: van a pedir todos ser tatuados. Pero no tatuados por cualquiera, no: van a pedir ser tatuados específicamente por ti, Almudena.


  


  —¿Cómo? ¿Les has convencido a todos para que hagan eso? ¿Para que hagan la presión y forzar a John a que me contrate de nuevo? ¡Oh, gracias!


  


  Y ya no pude resistirlo, tuve que perdonarle. De un salto me abalancé sobre él y volví a besar sus labios, que tanta falta me habían hecho. No sé si él lo esperaba, pero sin duda lo recibió con alegría y con pasión. Volvió a besarme, volví a juguetear con sus labios, con su carnosa pulpa encendiendo mi deseo, haciéndome recordar que después de todo, a pesar de los peligros y las violencias, esta persona era un gran hombre, y sobre todo un gran amante.


  


  Sus manos tomaron mis caderas, y me apoyaron sobre una mesa de billar que había cerca. Ahí, estando yo sentada cómodamente, Samuel se deslizó entre mis piernas. Yo acerqué mis rodillas entre sí para atarle aún más a mí, mientras nuestras manos se enredaban en nuestros cabellos. Queríamos recuperar tanto tiempo que habíamos perdido en inútiles discusiones, tiempo que hubiéramos podido aprovechar explorando nuevamente nuestros cuerpos, estos cuerpos hambrientos y sedientos uno del otro. Por fin había terminado la disputa, y ahora en su lugar la pasión se había encendido, en un fuego que todo había de consumir.


  


  La mano de Samuel fue recorriendo mi espalda, erizándome la piel con su tacto. Aún así, tenía la sensación de que la mera expectativa del placer ya me provocaba escalofríos, incluso antes de que él llegase a rozarme. Su lengua se acariciaba con la mía, mezclándose como lo harían dos ejércitos en el frente de batalla, acercándose el uno al otro y midiendo sus fuerzas. Me encantaba sentir su tacto sobre aquella mesa de billar: era sensual el olor de la madera noble de nogal, mezclándose en mis sentidos con el tacto de Samuel encendiendo mi cuerpo.


  


  Varias luces nos iluminaban: el claro sol del mediodía que entraba por la ventana, y encima nuestro la lámpara de la mesa de billar, que había quedado encendida por error y transmitía una tenue luz verde. Mientras, Samuel recorría la piel de mi cuello a besos, provocándome escalofríos. Yo cerraba los ojos para poder sentirlo mejor, para abandonarme en Samuel, para abandonarme en sus sensaciones y en las mías, en el poder y en la fuerza de su cuerpo. Mi motorista, mi macho alfa…


  


  —Sé que han sido apenas unos pocos días sin verte, pero me estaba volviendo loco sin tu cuerpo… —dijo Samuel.


  


  Y bien comprendía que Samuel me dijera eso, porque era exactamente lo mismo para mí: me costaba confesarlo, pero incluso cuando estaba enfadada con él, soñaba con él. Tenía sueños eróticos: soñaba que él venía sobre mi cuerpo y lo cubría con sus besos, cubría sobre todo mis partes más secretas: mi sexo, o entre mis nalgas. Soñaba que recorría con su mano la piel de mis piernas, incendiándola con su calor, humedeciendo mi sexo y preparándolo para su entrada. Y en mi sueño yo estaba como ahora mismo estaba: sumisa, sometida al placer, incapaz de decir no, esperando su cuerpo poderoso, sintiendo que él era capaz con su virilidad de romperme en dos. Sintiendo que él era capaz de provocarme de nuevo uno de esos violentos orgasmos, que caerían sobre mí como un terremoto, haciendo temblar todos mis músculos, toda mi piel, y perlando mi cuerpo completo de sudor.


  


  —Tiéndete...


  


  Colocó su mano en mi frente, y me hizo bajar lentamente mi torso, hasta dar con mi espalda sobre el tapete de la mesa de billar. Esta superficie era bastante confortable, se notaba por el olor encendido que era una compra nueva y no estaba gastada. Yo moví mis brazos, como lo haría si estuviera sobre la nieve e intentase dibujar un ángel, acariciando con mis brazos el tapete, que era de un tacto suave y aterciopelado.


  


  Desde mi posición vi el techo, que estaba trabajado con un precioso artesonado de madera, también nogal, que le daba aún más perfume a la estancia. Y bajé la mirada para ver a a Samuel, con esa chaqueta de cuero que también vestía mientras trabajaba en su bar. Él fue descendiendo, descendiendo entre mis piernas, que él había colocado en el borde de la mesa de billar.


  


  ¡Ah! Pude sentirlo, pude sentir cómo Samuel, aprovechando que llevaba una falda ese día, bajó mis bragas, dejándolas caer y apartándolas de mis tobillos, sin quitarme los tacones que llevaba puestos. No se molestó en quitarme otra ropa: creo que le bastó con esa. Yo estaba preparada para él, lo sentía. Sentía que mi sexo estaba palpitando, estaba repleto de miel, como un bollito delicioso, como un delicioso bocado preparado para ser regalado, presto para ser acariciado y entregarse. Me encantaba el modo que Samuel tenía de hacer las cosas, sus maneras firmes y decisivas, acostumbrado a métodos directos y jamás yéndose por las ramas.


  


  Y directamente lo sentí: sentí su lengua recorriendo mis pliegues, recorriendo mis muslos, recorriendo mis labios inferiores. Comencé a suspirar y jadear, cada vez más fuerte, presa de mi propio placer, presa de mi propio goce.


  


  Su lengua avanzaba sobre mí, como si estuviese sediento de mi cuerpo. Yo comenzaba a temblar: sentía muy fuertemente todo, y tenía miedo de mí, de la propia fuerza de mi emoción. Cuando su lengua llegó al interior de mi sexo, tuve que morderme los labios para no gritar allí mismo, no gritar y hacer oír mi placer a toda la gente que había allí abajo. Pensé en la escena que ocurría bajo la ventana, mientras yo me retorcía de deleite: todos aquellos motoristas suplicando a John por mi presencia, y John mismo sorprendido de semejante demanda. ¡Quizá se apiadase, le pedía al cielo! Sí por favor, volver a ser aceptada como su alumna y empleada.


  


  —¡Ah, ah! ¡Sigue! ¡Sigue! —dije.


  


  Samuel seguía avanzando, seguía dándome placer. Con su lengua acarició mi clítoris suavemente, haciéndolo girar en círculos, moviéndolo con la punta de su lengua, martilleándolo muy dulcemente, muy suavemente, con mucha delicadeza. De cuando en cuando, introducía su lengua entre mis labios inferiores, haciéndome sentir cómo avanzaba la presión que acariciaba mi interior. Tuve miedo de que lágrimas saliesen de mis ojos, del placer tan brutal que estaba sintiendo, de todo lo agradecida que estaba.


  


  —Ven, dame la mano…


  


  Y así lo hice, en cuanto pude recuperar el sentido. Me levantó de la mesa de billar y me llevó de la mano hasta el quicio de la ventana. Era agradable sentir el frescor de la mañana en mi sexo, libre como estaba ahora de la presión de la ropa interior. Samuel me colocó justo en el quicio de la ventana y se puso a mi espalda. Me dejó mirando hacia la ventana, cuando él, apoyando levemente sobre mí nuca, me hizo entender que debía inclinarme aún más. En ese momento quedé asomada a la ventana, teniendo en vista todo el espacio que había ahí fuera, y pudiendo oír bien las conversaciones.


  


  —Tranquilos, ahora mismo la llamo —oí decir a John, ahí abajo.


  


  Entonces sentí el tacto de la mano de Samuel acariciando mi coño, pero no parando ahí. Subiendo, y sí, llegando entre mis nalgas y acariciando mi culo. Antes de que me pudiera darme cuenta, tuvo el muchísimo valor de comenzar a introducir la punta de su dedo medio en mi culo. Lentamente, lenta y sutilmente. Sin producirme la menor molestia, preocupándose por mí bienestar.


  


  —¿Estás preparada para algo nuevo?


  


  —Para lo que tú quieras.


  


  —Entonces relájate, y respira hondo.


  


  Y mientras decía esto, noté cómo en el bolsillo de mí chaqueta una vibración comenzaba a producirse. Dirigí mi mirada más abajo: vi cómo John había tomado su teléfono móvil, y parecía hacer una llamada. Lo que John no sabía es que yo ahora mismo le estaba viendo, y que estaba demasiado ocupada como para responderle, pero esto me dio tanto placer que sonreí. Sonreí beatíficamente, mientras Samuel comenzó suavemente a acariciar mi culo, introduciendo lentamente el dedo más adentro.


  


  —¿Está bien? ¿Todo a tu gusto?


  


  —Perfecto.


  


  Sí, así era: perfecto. Todo en ese momento era ideal. Me sentía bien, y me sentí aún mejor cuando Samuel introdujo su poderosa polla en mi culo, así haciéndome sentir algo que no conocía. Nuevos límites de mi placer.


  


  —Tengo que agradecértelo —dije entre jadeos, mientras Samuel me empujaba violentamente desde detrás—, John parece estar convencido.


  


  —¡Me alegro por ello, y me alegro que ya lo estamos celebrando!


  


  Dijo mientras aún me embestía con su miembro. Ahora era demasiado poderoso, sentía muy fuertemente en mis entrañas que iba a correrme. Yo me mordía los labios para no hacer el menor ruido, pues no quería que John mirase hacia arriba y me viese como estaba ahora, con el rostro desencajado de placer y gotas de sudor corriendo por mi pelo.


  


  ¡Ah, ah! Como una gran oleada, Samuel provocó una nueva sensación de deleite que me recorrió entera, amenazando con demoler los cimientos de mi cuerpo. No pude aguantarlo: aparté la cara de la ventana y di un grito, pidiendo a Samuel que se apartase de mí. Así lo hizo en un momento, lo suficientemente rápido como para esquivar el chorro del líquido que mi poderosísimo orgasmo hizo salir de mi sexo. Samuel se acercó, para terminar con su lengua aquello que había comenzado, lamiendo mi coño ávidamente y haciendo que mi orgasmo se prolongase aún más, como las réplicas de un terremoto. ¡Nunca había gozado tanto en mi vida!


  


  Cuando terminamos de hacer el amor, quedamos como dos animales cansados, tirados en el suelo, acariciándonos, agradecidos el uno del otro, agradecidos por todo el placer que habíamos compartido.


  


  —Tú sí que saber hacerme gozar, mi motero…


  


  Al poco tiempo salí por la puerta y fui a ver a John, que me ofreció darme de nuevo el puesto y un aumento de sueldo, pues el trabajo que iba a tener con tanto cliente iba a ser excepcional.


  


  —Sin condición ninguna. Bueno, sí: no vuelvas a traer a ese maldito motero al local, te lo pido por favor.


  


  Y no, no pensaba hacerlo, ya encontraríamos otro sitio para follar…


  


  


  


  


  


  


  


  


  Atada y Castigada por el Millonario


  


  Capítulo 1


  


  En aquella jornada de puertas abiertas, tenía seis personas mirando directamente cómo trabajaba. No estaba acostumbrada a tanta atención. La labor de una orfebre es delicado, y procuramos trabajar en perfecta soledad, para que ningún elemento externo nos distraiga en nuestra artesanía. Pero no aquel día.


  


  Dejen que me presente: me llamo Rosalía Durand, y me dedico a la fabricación de joyas. Sé que soy una privilegiada pudiendo decir esto: ¡me encanta mi trabajo! Fue mi vocación desde muy pequeña, y ahora tengo la suerte de haber conseguido hacer de él una ocupación a tiempo completo, que me permite ganarme muy bien la vida.


  


  Trabajo en un pequeño estudio, un ático situado en el artístico barrio de Delacroix, en una pequeña ciudad del centro de Francia. El espacio de aquel ático estaba completamente ocupado por mis máquinas de trabajo: el torno, el soldador, los martillos, las cajas de materiales, los modelos... En realidad no era tan pequeño mi ático, pero sin duda lo parecía, ¡y más aún aquel día, con siete personas dentro! El día de puertas abiertas era una tradición local, en que todos los artesanos de la zona de Delacroix llamaban la atención sobre su negocio y arte, permitiendo al público general inmiscuirse en su proceso de creación. En aquel momento seis personas de toda edad y condición (desde una adorable niñita de diez años a un anciano artista de casi ochenta) habían copado el poco espacio libre de mi taller: ¡prácticamente teníamos que pedir permiso para poder mover una mano!


  


  —¿Y acostumbra usted a vestir las joyas que crea? —me preguntaron.


  


  Por respuesta, le mostré el colgante que adornaba mi cuello, dejando a un lado el anillo que estaba soldando en mi demostración. Estaba muy orgullosa de ese colgante, y en el gesto de admiración del público me di cuenta de que lo merecía: era un medallón inspirado en las formas del Art Nouveau francés de principios del siglo XX, con nervaduras de hoja e inspiración en las figuras naturales, una preciosidad que me gustaba llevar allá donde fuese.


  


  Un recuerdo me vino también con su pregunta, y sonrojé, no deseando mencionarlo en aquella compañía. Recordé aquellas veces (más de una y más de dos) en que mis propias joyas habían sido mi única ropa y ornamento, comenzando por aquel mismo colgante. Recordé aquellas veces en que me había presentado en casa de mi amante de la época (nunca me he mantenido fiel a un solo hombre en mi vida amorosa, por una cierta predisposición de carácter. Mi apetito sexual siempre ha sido aventurero, queriendo conocer nuevos horizontes y formas de amar), presentarme en su casa vestida con una larga túnica verde (tejida por mí, también), y pidiéndole que me dejase entrar (esperando por su bien que no tuviese visita). Nadie creería esta historia después de conocerme y darse cuenta de mi carácter reservado y tímido, pero es cierto que mi puro deseo sexual me llevaba a estas locuras. Una vez dentro de la casa de mi amante y con la puerta bien cerrada, dejaba caer mi túnica, presentando mi cuerpo como un regalo a este dichoso amante. Mi cuerpo, que bajo mi túnica estaba únicamente cubierto con mis joyas, joyas de una rara fantasía que guardaba para estas ocasiones especiales: por ejemplo, me gustaba adornar mis brazos y tobillos con pequeñas cadenas de oro unidas mediante delicadas abrazaderas, que tintineaban con mi paso, y lanzaban sus reflejos de luz en todas direcciones. Y sin duda, mi colgante, con su medallón protegiendo mi esternón y concentrando la mirada como un hermoso vórtice. Encontraba esto muy sensual, más sensual incluso que la simple vista de mi cuerpo desnudo, pues de algún modo hacían de él algo más sofisticado y deseable. Mis amantes también lo encontraban a su gusto y deleite, pues solían saltar sobre mí como animales hambrientos en el instante preciso que contemplaban el espectáculo de mi cuerpo. Ah, hombres.


  


  —¿Y entonces tiene usted que aplicar estaño en las marcas?


  


  Esta pregunta me llevó de nuevo al mundo real, del que me había fugado con mi ensoñación. Enseñaba a esta gente cómo reparar un anillo en el que se ha producido una fisura, aplicando un poco de material fundente y trabajando con el soldador. Este público miraba con un silencio de respeto sagrado, como si estuvieran contemplando un arte demasiado antiguo e importante como para interrumpirlo con comentarios banales. Me encantaba este papel: me convertía de un modo inconsciente en una sacerdotisa, portadora de secretos viejos como la humanidad, pero que de algún modo habían sido olvidados por el común de la gente. Como una sacerdotisa: la imagen de mi túnica verde deslizándose por mi cuerpo desnudo, y mostrando mi carne como un sacrificio, me vino a la mente. Tuve de nuevo que reprimirla con un sonrojo, y pensar en otras cosas: ¡no sería nunca bueno que mencionase algo tan íntimo a unos desconocidos!


  


  Cuando el anillo estuvo perfectamente reparado, tras sumergirlo en agua para enfriarlo del calor de la soldadura, lo pude pasar entre aquellas gentes, que lo miraron como una reliquia de increíble valor. Era absolutamente satisfactorio ver el efecto que mi artesanía tenía en la gente, creo que era lo que más me gustaba de mi trabajo.


  


  —¿Y hay alguna joya que se haya visto incapaz de hacer? ¿Tiene algún reto aún? —me preguntó el anciano, mientras me devolvía el anillo.


  


  —Ah, sí, sin duda —tuve que responder—. Depende especialmente del material: no deben olvidar que la creación de una joya no es más que el esculpido de un material, hasta que éste adopta la forma deseada para nuestro diseño. Conque solemos tener dos caminos posibles, cuando queremos ejecutar una joya de especial trabajo. Primera, mejorar nuestros diseños: esto es un trabajo de día a día, en que considero tener un arte satisfactoriamente dominado —las gentes asintieron sonriendo, lo cual me alegró mucho—. Segundo, trabajar con materiales más raros: ¡esto, por mis medios, no he sido capaz aún de hacerlo! Créanme, cómo me gustaría poder conseguir un poco de ámbar azul…


  


  Continué contándoles lo que sabía de este material, que pareció interesarles sobremanera. El ámbar azul era el tipo de ámbar más caro de los existentes en la naturaleza, presente sólo en algunas zonas de la América Central. Es de una belleza abrumadora: bajo la luz artificial, parece un simple ámbar teñido, pero aquel que pueda contemplar el ámbar azul bajo la luz del sol verá cosas que no creerá, efectos asombrosos como un intenso color azul fluorescente. ¡Oh, deseaba tanto tener a mano una veta de ese material, para poder domarlo y producir joyas con mis diseños y sus increíbles propiedades!


  


  —Esta es mi frustración, amigos. Ese material está fuera de mi presupuesto. Para colmo ni tan siquiera llega a nuestros mercados, conque aunque tuviese los medios, ¡no podría hacerme con él! Pero sueño con que un día seré capaz de dar con él, y ese día les invitaré a que vengan a verme tallarlo.


  


  La niña dio un pequeño grito de alegría, del mismo entusiasmo. ¡Parecía gustarle mucho mi taller! Con esta alegría continuamos la velada, charlando de todo un poco, mientras les mostraba mis últimos diseños. Pero en el fondo de mi cabeza me daba más y más vueltas la idea del ámbar azul: ¿sería capaz de conseguirlo algún día, mientras viviese? Sólo el tiempo dirá…


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 2


  


  —¡Trescientos euros de beneficio ayer! Me parece a mí que tenemos que hacer la jornada de puertas abiertas más a menudo...


  


  Quien hablaba era mi mejor amiga Jill, que también trabajaba de artista (en su caso, creadora de moda) en el barrio de Delacroix. Nos habíamos sentado en la terraza del "café literario" Chez Antoine (que podía considerarse un café normal. Lo literario venía por estar las paredes en su interior forradas de libros, con las últimas novedades y clásicos atemporales. Un café que también funcionaba como librería, y de cuando en cuando daba espectáculos de teatro para niños y mayores. ¡Un sitio muy agradable!). Jill llevaba puesto un largo vestido de gasa azul eléctrico, una de sus últimas creaciones, con un toque extravagante pero sin duda elegante: como ella misma, vaya.


  


  —El azul de tu vestido me recuerda al ámbar del que te hablé el otro día


  


  Dije esto: desde ayer no había podido apartar mi pensamiento de este precioso material, y comenzaba a preocuparme. ¡Tenía la impresión de estarme obsesionando! Creo que era simplemente necesidad de nuevos retos, de nuevos horizontes. Llevaba un tiempo produciendo para mi trabajo la misma gama de productos: anillos y relojes de bolsillo grabados con motivos sorprendentes, que vendía por Internet. Me había especializado en gustos peculiares: podía tomar el icono del videojuego o película de moda, y grabar su logo en el material. ¡A la gente esto le encantaba! Tenía cada día más pedidos por mi página en Internet, lo que me permitía ganarme el pan muy satisfactoriamente. Pero sentía la necesidad de un cambio: no podía estar produciendo el mismo tipo de producto durante mucho tiempo, como artista necesitaba renovarme y buscar nuevas creaciones en cuanto tuviese oportunidad. Es la maldición del artista, nunca puede contentarse con lo conseguido hasta ahora, ¡siempre hay que mirar más allá!


  


  —Oh muchacha, piensa en otra cosa, por favor —me dijo Jill, dándome un golpecito amistoso en el hombro—. Por ejemplo, en ese pedazo de hombre que viene hacia aquí.


  


  Las dos estábamos solteras, y en las tardes de buen tiempo que pasábamos en la terraza de algún bar, teníamos gusto por contemplar los hombres que pasaban (costumbre que se diría masculina, soy consciente. ¡Al menos lo hacíamos con bastante más discreción de la que utilizaría un hombre!). Y el caso es que el tipo que me mencionaba Jill, era verdaderamente extraordinario. Apareció de un coche negro grande y lujoso, que aparcó enfrente de la cafetería. Él surgió imponente, grande como un actor (creo que rondaría el metro noventa de estatura, algo que siempre me ha impresionado) y perfectamente elegante, vestido con un traje gris que se ajustaba a la perfección a su cuerpo, dejando intuir un perfil muy musculado. Creo que mi amiga y yo nos quedamos silenciosas, mientras mirábamos (siempre con discreción, intentando que en ningún caso fuese evidente) los movimientos de nuestro nuevo centro de interés.


  


  Tras cerrar la puerta de su auto, se acercó en nuestra dirección, algo que nos sobresaltó e hizo reír como adolescentes (¡esto era especial! No llegábamos al punto de vuelta a la tontería adolescente por cualquier tipo que pasase, realmente era alguien interesante, un hombre que alegraba la vista). ¡Venía hacia el café! Se diría que esperaba a alguien o quería algo concreto, por el modo en que andaba, bien decidido, y por cómo había aparcado su coche (que estaba bien estacionado, pero no creo que alguien con un coche tan lujoso lo dejase aparcado en la calle mucho tiempo).


  


  ¡Nuestra excitación fue máxima cuando pasó justo al lado de nuestra mesa! Sabíamos que nos comportábamos como crías, pero era tan divertido que daba igual. Jill casi derramó su café, cuando intentó beberlo y un golpe de risa floja le vino. El caso es que disimulábamos nuestro interés, y pareció que el hermoso hombre trajeado no se dio cuenta de que era el centro de nuestra atención (quizá porque tenía cosas más importantes en que pensar, quién sabe). Pronto llegó a nuestra altura, y pasó justo a mi izquierda, mientras yo me esforzaba por mirar hacia el té que había pedido, y con el rabillo del ojo estudiar lo más posible la fisionomía de aquel portento.


  


  Más o menos lo conseguí: pude apreciar el buen material de su traje, y lo bien cortado que estaba. Lo que más vi era su brazo mientras pasaba cerca de nosotras: un brazo de hombre de los que me gustan y excitan, con un antebrazo potente y bien musculado, que se adivinaba bajo la manga. Esto provocaba mi imaginación: casi podía verlo en mi mente en una tarde de verano, con la camisa arremangada, trabajando en algún bricolaje de la casa o arreglando un mecanismo de su moto, secándose el sudor de la frente pasando por ella su poderoso antebrazo... (dios, debía controlar mi imaginación, me perdía en ensueños cotidianos que me excitaban demasiado, y perdía luego el hilo de mi conversación. Encima no sabía qué responder generalmente cuando me preguntaban "¿en qué estás pensando Rosalía?". ¡En algo que me pone muy húmeda, en eso pienso si quieres saberlo! No, no podía decir eso...)


  


  Volviendo a la realidad: el hombre continuó pasando, pues parecía acercarse a ver al dueño del café, que salió a recibirle y se estrecharon la mano muy efusivamente. El dueño le entregó un libro, del que parecieron hablar largo rato, pues lo señalaban a cada momento. Desde donde estaba no veía qué libro era, pero me dije que no podía terminar la semana sin que comprase una copia.


  


  —Creo que es tu día de suerte —dijo Jill, sacándome de mis pensamientos, con una sonrisa pilla, la misma que podría tener una adolescente.


  


  —Desde luego alguien así no se ve todos los días, pero mujer, tanto como suerte, ni que me hubiese dado su número de teléfono... ¿Te has fijado en su espalda? Para mí que es un nadador, nadie normal tiene unas espaldas tan anchas. Ayayay, el favor que le haría...


  


  —Pero no tonta, ¿no te has dado cuenta?


  


  —¿De qué me hablas Jill? No, aparte de que es bien guapo no me he dado cuenta de nada.


  


  —Fíjate en su muñeca. En los gemelos que lleva puestos.


  


  Sorprendida y curiosa por este comentario, dejé caer al suelo una moneda, para tener una excusa un poco discreta por la que darme la vuelta en mi silla y mirar en la dirección del hombre (por el momento sólo le veía furtivamente por el rabillo del ojo). De un rápido vistazo, vi a lo que se refería Jill, y mi interés en él subió hasta los cielos. Necesitaba conocer a aquel hombre. Lo que vi era un raro brillo azulado, sujetando los puños de su camisa. Sí, era inconfundible, e incluso mi amiga pudo reconocerlo (ella que no conocía el material antes de que yo le hubiese hablado de él y mostrado fotos). Ámbar azul, unos gemelos de ámbar azul, que me hablaban como ningún otro elemento podría de la economía de aquel hombre. ¡Una joya de ese coste sólo podría permitírselo alguien obscenamente rico! Esto me echó un poco para atrás: esperaba que no fuera una de esas personas que son demasiado conscientes del dinero que tienen, y que se molestan en hacerlo saber al resto. Nada podría molestarme más.


  


  —¿Qué vas a hacer, Rosalía? No puedes dejarle escapar así como así.


  


  —No chica, no puedo... ¿Qué quieres que haga?


  


  —Pero no me seas inocente mujer, acércate y dile hola al menos. ¡Ahora, rápido, que se va!


  


  Me giré para verlo: efectivamente así era, el hombre se despidió del dueño del café con el libro en la mano (parecía que era esto lo que venía a recoger) y marchó con el mismo paso decidido hasta su vehículo. ¡Tenía que actuar rápidamente! De un brinco me levanté de la silla, e hice mi camino entre las sillas de la terraza, para acercarme hasta donde él estaba. ¡Pero él iba demasiado rápido!


  


  —¡Perdona!


  


  Sé que esto fue torpe, pero no vi otro modo de llegar a él antes de que abriese la puerta de su coche. El hombre se dio la vuelta, intentando entender si era a él a quien se dirigían, y me vio venir con una expresión de confusión.


  


  —¿Sí? —dijo, con un gesto de duda y recelo. Sentí un poco de vergüenza, habiéndole abordado de un modo tan brusco, dando un grito a su espalda. Pero al menos ahora tenía su atención.


  


  —Euhh —me costó comenzar una conversación, de tan nerviosa que estaba. Al final, haciendo fuerzas de flaqueza, conseguí juntar algunas palabras—, disculpe, pero usted me parece... interesante...


  


  ¿Había dicho esto? ¡Dios, qué vergüenza! Tenía la sensación de hundirme en un pozo, y que el hombre iba a mandarme a paseo sin ni tan siquiera una palabra. Pero, por lo que fuera, ¡me equivoqué! Comenzó a reírse alegremente.


  


  —¡Oh vaya, me halagas, gracias! Siempre le hace sentir bien a uno recibir un cumplido de una mujer bonita.


  


  Creo que sonrojé como nunca lo había hecho en mi vida. Nunca hubiera imaginado que fuera tan difícil el acercarse a alguien para decirle hola... ¿o quizá era simplemente mi timidez, que volvía a jugarme una mala pasada? Desde luego, creo que a partir de ese día apreciaría un poco más los esfuerzos de los hombres que venían a entablar conversación en la discoteca (quizá sólo un poco más, ¡pero algo!). No supe cómo continuar la conversación, así que (quizá torpemente) me concentré en aquel material venido de lejos:


  


  —Sí... me gusta su estilo... y tiene unos gemelos muy bonitos. ¿Ámbar azul, no?


  


  —Vaya, gracias de nuevo, nunca me habían lanzado tantos cumplidos —sonrió maliciosamente, algo que me agradó, aunque seguía estando bastante nerviosa—. Sí, ámbar azul es el material. ¿Y cómo sabes eso? No hay mucha gente que se fije en esos detalles.


  


  —Oh, trabajo las joyas y los materiales preciosos... ¿puedo verlos de cerca?


  


  El hombre se sorprendió sobremanera de mi petición, quedando con ojos de desconcierto por un momento. Finalmente, rió de buena gana, y extendió su brazo para que los viera con más detalle. Eran unos gemelos verdaderamente preciosos, mostrando los raros reflejos de este material.


  


  —Nunca había visto nada igual —dije—. ¿Te has fijado en cómo luce cuando le da la luz del sol? —y dudando un momento—. ¿Te puedo llamar de tú?


  


  —¡Jajaja! —se rió a pleno pulmón, provocándome aún más sonrojo—. Por supuesto que puedes. Eres muy tímida, teniendo en cuenta que eres capaz de venir corriendo a decir a un desconocido que le encuentras guapo.


  


  —Hey, no estoy segura de haber dicho eso —estábamos bromeando los dos, por fin sintiendo algo más de comodidad y complicidad.


  


  —Déjate de tonterías, te ha faltado echarte en mis brazos —dijo con una sonrisa de pícaro—. Me llamo Jean, ¿y tú?


  


  —Rosalía... pero tampoco quiero que creas que he venido en plan buscona —dije, casi ahogándome en mis palabras, y por un momento muriéndome de la vergüenza—. Realmente me interesaban tus gemelos... bueno, y tú... —creía que me estaba hundiendo en el fango cada vez más, no sabía cómo salir de esta frase que había comenzado—.


  


  —¡Jajaja! —volvió a reír. Me relajaba que se tomase de un modo tan ligero mis torpezas—. Tranquila Rosalía, no pasa nada, me has alegrado la tarde. ¿Qué estabas, tomando algo en la terraza? Yo vine a recoger una copia del libro que ha escrito el dueño de este café, ¿le conoces? Es amigo mío, un tipo muy agradable.


  


  No supe qué responder (¡me sentía idiota en aquel momento!), creo que sólo reí como una muchacha nerviosa. Pasaron unos segundos de silencio un poco tenso (al menos por mi parte, Jean parecía estar en control de la situación en todo momento).


  


  —Rosalía, debo partir ahora, tengo una reunión de negocios en casa. Es una pena que no me pueda quedar contigo, pero tranquila, tomaremos un café un día de estos, ¿vale?


  


  —¿Puedo acompañarte?


  


  No me creí lo que estaba diciendo. Pero sí, yo había pronunciado esas palabras.


  


  —¿Cómo?


  


  —¿Durará mucho tu reunión?


  


  —No creo, apenas diez minutos, deben firmar un contrato del cual ya hemos discutido todas las cláusulas, conque debería ser muy rápido.


  


  —Quiero ir contigo, Jean. Llévame a tu casa. Llévame donde quieras.


  


  Jean no rió a esto, me miró tranquila y serenamente. Yo no creía haber dicho lo que había dicho: algo estaba tomando el control de mis palabras y pensamientos, algo que era superior a mí y no era mi mente. Creí adivinarlo, notando lo húmeda que estaba allí abajo. Le deseaba. Le deseaba demasiado. Los gemelos de ámbar eran la señal que esperaba mi cuerpo para convencerse de que este hombre era alguien que no podía pasar por alto. Todo en él me interesaba y me llamaba a conocerle: su elegancia, su saber estar, su calma masculinidad. Parecía un hombre en perfecto control, alguien que no se alteraba cuando la adversidad llegaba, alguien que era capaz de mantener su calma cuando todo el mundo se volviera loco. Y todo esto me excitaba de un modo casi animal. Quería su cuerpo.


  


  —¿Estás segura de lo que dices? —me respondió, después de unos largos segundos.


  


  —Sí. Totalmente —y en este momento, sí asumí mis palabras. Si esto era lo que quería, me dije, tenía que llegar hasta el final, o de otro modo sólo sentiría arrepentimiento, por las experiencias que uno deja pasar por su lado sin disfrutar.


  


  —Ok, perfecto. Sube al coche.


  


  Y con una gran sonrisa, agité la mano para despedirme de mi amiga, que en la distancia me hizo una señal de aprobación con su dedo pulgar en el aire. Puede que esto fuese una locura, pero iba a ser una locura deliciosa.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 3


  


  Ahí estaba yo. En la sala de estar de la mansión de Jean Roussel, presidente de la compañía de gestión petrolífera OilDuct. Sentada en un comodísimo sofá de cuero, esperando que Jean terminase su reunión con cierto magnate de los Emiratos Árabes, medio hipnotizada por los reflejos de la lámpara de araña que colgaba del techo, casi no me creía lo que estaba viviendo.


  


  La conversación había sido muy agradable, una vez que subí a su coche. Jean era un verdadero caballero, acostumbrado a tratar con todo tipo de personas, en todo tipo de circunstancias. Así que el hecho de que le abordase de una manera tan brusca y le pidiese acompañarle, aunque le sorprendiese infinitamente, no le hizo perder pie, y continuó hablando conmigo con normalidad. Esto finalmente me relajó, y pude olvidar mi timidez inicial: ahora sentía a Jean como a alguien que conocía desde hace mucho tiempo, como un viejo amante al que la pasión nos vuelve a llevar.


  


  Jean me contó en el coche sobre su profesión, mientras nos dirigíamos a su mansión. Sabiendo que era presidente de una compañía tan importante, me sorprendió menos ver el tamaño de su residencia. ¡Casi parecía un castillo! Estaba situada en el norte de la ciudad, en una colonia de residencias que (según me comentó) había sido construida a principios del siglo anterior, como chalets privados para una asociación de periodistas. La mansión era de un gusto exquisito, construida en un estilo modernista de rica fantasía, con muchos adornos en fachadas, y figuras o esculturas adosadas. Jean no parecía en ningún caso jactarse de estas riquezas, que tan evidentes eran (¡sólo bastaba abrir los ojos para verlas!), casi intentaba desviar la conversación de ellas. Quizá porque sabía que yo no venía de un medio tan pudiente, y no quería incomodarme... no lo sé.


  


  —Espero no haberte hecho esperar mucho, no quería agotar tu paciencia —dijo Jean, entrando por la gran puerta del salón. Era un exceso de amabilidad por su parte este comentario, pues era yo quien había insistido en venir. Pero le agradecía la educación.


  


  Me encantaba el perfume de aquel gran salón: se respiraba el olor de maderas nobles, las maderas que habían servido para construir los muebles y los adornos de los muros. Algunas pinturas decoraban las paredes de la sala, pinturas de sorprendente gusto, impresionistas y abstractas. Una de ellas me recordaba a la pintura de las Nimphéas de Monet, que recorre los muros de una sala propia en l'Orangérie de París. Se parecía por el trazo, y por lo largo de la pintura, que ocupaba todo un muro. Todo esto provocaba una cierta ensoñación en mis sentidos, que no estaban acostumbrados a estar rodeados por tanto arte. Me sentía como en una fantasía, fuera del mundo real, en un lugar donde todos mis deseos podían hacerse realidad con solo pedirlos.


  


  —¿En qué piensas? —me preguntó Jean, acercándose mucho a mí, y tomando mi mano para levantarme del sofá. Sonreía, y me miraba fijamente a los ojos. Me encantaban sus ojos, de un color verde grisáceo. Me recordaban los reflejos del mar, en playas con aguas tranquilas y cálidas.


  


  No pude evitarlo: eché mis manos sobre sus hombros, y acercando mucho mi rostro al suyo, le besé en los labios. Él parecía esperarlo, y respondió suavemente a mi avance, acariciando mis labios con los suyos delicadamente. Esto me encendió mucho: ahora mismo yo estaba dispuesta a entregarme completamente a Jean, en cuerpo y alma. Era una locura, lo sabía, la locura de caer en los brazos de un extraño en el mismo instante de haberlo conocido, pero no podía evitarlo. Era un sentimiento más fuerte que yo. Sentía la necesidad de un modo profundo, como algo subterráneo a mi alma, que quería entregarse como un regalo o como un sacrificio, a aquel que mi cuerpo considerase digno. Y Jean era digno. En ese momento, me parecía el hombre más interesante que había conocido en mi vida.


  


  Nuestros besos fueron aumentando en intensidad y pasión. Recorríamos con nuestros labios todo el espectro de matices: suavidad y presión, acercamiento y lejanía. Pronto nuestras lenguas se unieron, sellando con este acto físico lo abstracto de nuestra pasión del uno por el otro. Le deseaba demasiado. Quería que me hiciese mía, ya, allí y ahora. Sentía como un volcán en mis entrañas, un fuego demasiado potente como para ser apagado con palabras, que debía arder hasta consumirme entera si quería tener satisfacción. Nuestras lenguas se movían, como queriendo unirnos, como queriendo acercarnos en un solo cuerpo, hecho de placer y de goce.


  


  Cuando nuestros labios se separaron, me uní a él en un abrazo, satisfecha de saber que conectábamos tan bien. Acaricié la chaqueta de Jean, hecha de una tela de suave tacto, y por un momento no dijimos nada, dejando que el silencio expresase nuestros pensamientos mejor que las palabras. Abrí mis ojos, intentando separarme un poco de las sensaciones tan intensas que me invadían, y miré este precioso salón, en el que desearía pasar una eternidad. El etéreo cuadro del muro llamaba mi atención, con sus colores púrpuras mezclados con un azul grisáceo, sin crear unas formas claras, como vagando en una bruma.


  


  Y hablando de azul: siguiendo con la mirada el cuadro, llamó mi atención un reflejo azulado en mi vista periférica, de un azul eléctrico que conocía demasiado bien. No era el cuadro, sino un objeto que parecía caído y olvidado detrás de la mesa principal de la sala. El objeto estaba tirado en el suelo, y desde donde yo estaba sólo percibía ese reflejo poderoso de azul. Apenas podía distinguir qué era aquello.


  


  —Ven conmigo, Jean —le susurré al oído, no queriendo separarme aún de su abrazo, pero sabiendo que iba a ser mejor para nosotros. En la danza del amor, a las largas intensidades deben seguirles pequeñas pausas, o de otro modo el agotamiento vendría antes de tiempo.


  


  Tomándole de la mano, me acerqué con Jean hasta el punto del salón donde había visto este reflejo azulado. Jean se dejó hacer, curioso por saber dónde le llevaba. En cuanto llegamos a la cercanía del objeto, me agaché para recogerlo. Y sí, mereció la pena que me desplazase por él.


  


  Era ámbar azul, de eso estaba segura. Lo que nunca hubiera podido creer, era el objeto en que estaba tallado esta piedra de ámbar. ¡Eran unas esposas! ¿Qué sentido tenía esto? Pero sí, no había modo de dudarlo: eran unas perfectas esposas, como las que manejaría un policía. Sólo que, la parte de la hebra y el trinquete (la anilla de la esposa, donde se sujeta la muñeca), estaba recubierto de este material, de ámbar azul. Era un objeto tan extravagante que necesariamente había tenido que ser pedido a un artesano, como objeto único a construir.


  


  Sujeté las esposas en un dedo, mirando a Jean a los ojos.


  


  —¿Y esto?


  


  —Esto, si estás de acuerdo y te sientes cómoda, puede enriquecer con mucho aquello que hagamos de aquí a un momento.


  


  Le sonreí, mientras me sonrojaba. Pero una duda vino en mi espíritu:


  


  —¿Pero qué hacen aquí tiradas en el salón?


  


  —Umm, ¿nunca te dijeron que no debías hacer la pregunta si no querías conocer la respuesta?


  


  Me reí, del descaro de Jean. Vaya, ya veía a quién tenía enfrente de mí: a un verdadero seductor, que ni tan siquiera recuerda dónde ha dejado sus objetos sexuales una vez utilizados. Sonreí con toda la malicia que pude, y acariciando con mi mano su mejilla, le dije entre susurros:


  


  —¿Y la chica que utilizó esto contigo, disfrutó? Sí que quiero conocer la respuesta. ¿Gozó? ¿Gritó tu nombre mientras se corría? ¿Te dejó clavadas sus uñas en tu espalda, del placer tan salvaje que le causabas?


  


  Jean me miró silencioso, degustando la tensión sexual del momento, paladeando la expectativa de mi deseo. Él también se acercó a mi rostro, llevando sus labios hacia mi oreja, como si pretendiese contarme un secreto, y entre susurros me dijo:


  


  —Puedes jurarlo, Rosalía. Nunca dejo insatisfecha a una sola de mis amantes, lo considero una falta de respeto. Si ella se entrega a mí, considero necesario hacer lo posible para que goce tanto como pueda. Y eso me gusta. Me gusta ver cómo mis amantes se retuercen de placer, cómo suspiran y jadean ante mis avances. ¿A ti te gustaría experimentar eso, Rosalía?


  


  Podía jurar que quería experimentarlo. Eché mi cuerpo hacia el suyo en un abrazo, juntando bien mi cuerpo contra el suyo, queriendo transmitirle todo mi deseo. Queriendo que notase el tacto de mis senos contra su pecho, y si posible el tacto de mis pezones, que estaban duros como piedras, prestos a ser estimulados. Quería transmitirle mi excitación, evidente en mi entrepierna, donde yo notaba cómo mis humedades habían comenzado a pasar a mis braguitas, y tenía miedo de que llegasen hasta mi pantalón. Tal era mi excitación, que todo mi cuerpo se preparaba al goce. Todo mi cuerpo quería abrirse a Jean.


  


  —Te deseo Jean —le dije, respondiendo a sus susurros—. Quiero que me hagas lo mismo que hayas hecho a la chica que llevase estas esposas de ámbar azul.


  


  —Umm, no sé si estás segura de ello. Para que eso te gustase, tendrías que tener unos gustos un tanto... peculiares.


  


  Esto me intrigó, pero en ningún modo puede decirse que me disuadiese. Antes al contrario, aún me estimulaba más, por la emoción de enfrentarse a lo desconocido, y la sensación de peligro que transmitía una advertencia semejante.


  


  —Me da igual, Jean —seguí respondiendo, con unos susurros cada vez más profundos, más inaudibles, sólo apreciables para los amantes involucrados, como mensajes secretos—. Haz conmigo lo que quieras, ese es mi deseo. Soy tuya.


  


  —Vamos a hacer una cosa —me respondió, lentamente, y con un tono inquisitivo, como asegurándose de mi confort antes de dar un paso en falso—. Te voy a llevar a una sala de esta casa, una sala que mandé construir personalmente, y que prácticamente nadie conoce. Sólo la gente que yo escojo. Quiero que tú la conozcas, y así podrás darme tu opinión.


  


  —De acuerdo Jean, como tú quieras.


  


  Jean me tomó del talle, mientras caminábamos hacia la misteriosa sala de la que me había hablado. Noté cómo no estábamos solos: en varias habitaciones de aquel amplio lugar, personal del servicio se dedicaba a su limpieza, de un modo tan silencioso y discreto que difícilmente hubiéramos podido percibirlo si no hubiésemos pasado a su lado. Parecía que estaban entrenados para ejecutar sus tareas procurando incomodar en lo menos posible al señor de la casa. No estaba nada acostumbrada a un ambiente semejante, yo que crecí en una familia pobre y tuve que luchar con mis propios medios para conseguir ganarme la vida.


  


  —¿Y siempre has vivido en casas como ésta? —le pregunté a Jean, mientras él se inclinaba para mezclar sus dedos entre los rizos de mi pelo—.


  


  —Oh, ni mucho menos. Mi familia era de barriada. Fue gracias a mucho trabajo que conseguí llegar al puesto que tengo ahora en la empresa. No sé si merece la pena trabajar tanto...


  


  —Bueno, tranquilo —le dije—, ahora tendrás el derecho a relajarte —le miré aviesamente, mientras le soltaba este comentario con doble intención.


  


  —Lo mismo te digo, querida. Mira, hemos llegado.


  


  Estábamos en el sótano de la mansión, tras haber descendido tres tramos de escaleras. En la bodega de la casa, donde se acumulaban los vinos (una bodega preciosa, con control de humedad y temperatura, para mantener los vinos en las mejores condiciones de mantenimiento. ¡Tenía incluso tres barricas al fondo!), llegamos hasta un muro de piedra de granito. No entendí por qué nos paramos ante este muro, que en sí no tenía nada en particular, pero Jean me pidió silencio con un gesto, y acercó su mano entre las juntas de los bloques de granito.


  


  ¡Entonces lo entendí! Para mi mucha sorpresa, el muro comenzó a girar sobre sí mismo, quedando en posición perpendicular, y dejando dos aperturas a sus lados. Jean me hizo entender que debíamos atravesar esta apertura, cosa que hicimos.


  


  Y sí, por fin llegamos, a esta sala escondida incluso para el servicio de la casa. Mientras el muro de entrada se cerraba tras de nosotros, miré alrededor de mí, boquiabierta y con los ojos como platos.


  


  —Pero esto... ¡es una mazmorra de sadomaso!


  


  —Efectivamente, eres una chica lista Rosalía.


  


  No había duda alguna. La sala estaba exquisitamente decorada, pero no podía engañar a nadie que conociese la utilidad de cualquiera de los objetos allí guardados. En la tenue iluminación de algunas lámparas veladas, contemplé el hermoso suelo de azulejo negro, y el rojo burdeos de las paredes, repletas de pinturas de encendido erotismo (reconocí la mano de artistas como Klimt o Courbet. No quise preguntar si eran reproducciones o originales, creo que me daría demasiada impresión conocer la respuesta...). La sala estaba repleta de mobiliario, construido a partir de maderas de ébano y cuero negro. Podía ver una jaula del tamaño de una persona, colgando del techo. Una cruz en forma de X, con argollas en todos sus extremos y de la altura de una persona, que en círculos BDSM en utilizada en juegos de sumisión y dominación. En las paredes estaban colocados muchos útiles para juegos similares: esposas, argollas, mordazas, cuerdas, cadenas, y un largo etcétera, que no dejaba lugar a dudas.


  


  —¿Y bien? —me preguntó Jean, con mirada inquisitiva, queriendo saber si tenía mi aprobación, o debíamos bajar un poco el tono de nuestros posteriores juegos.


  


  Dudé durante un instante, nunca habiendo participado en prácticas semejantes. Pero algo en mi interior me urgía a continuar, algo que no conseguía expresar en palabras, casi una emoción. No sabía qué me esperaba, pero sentía que (a pesar de las promesas de dolor y castigo que iban implícitas en las prácticas de sadomasoquismo y BDSM) algo mucho más placentero estaba escondido de los ojos del no iniciado. Sentía que el dolor era tan solo una máscara de algo más importante: del sacrificio de un amante por el otro. El miembro dominante dedicaba todas sus atenciones al miembro sumiso, y para el sumiso no existía en el mundo nada más que el dominante, como fuente de placer y goce. El mundo se borraba para ellos dos, con sus convenciones y límites, y se encerraban en una burbuja de deleite.


  


  —Ok, continuemos —no pude más que decir, casi en un susurro, de la emoción que me invadía.


  


  —Perfecto, Rosalía.


  


  Jean me tomó de la mano, y me llevó al centro de la sala, desde donde tenía una perspectiva general del magnífico lugar donde me encontraba, barrocamente decorado con adornos en los muros, y una suave iluminación artificial que venía como un halo emitido bajo un falso techo (no había ventanas en la habitación, dado que estábamos en un sótano profundo). Jean acarició suavemente mi pelo, enredando su mano en mis rizos, y recorriendo con sus labios mi cuello. Cerré los ojos para degustar las profundas sensaciones que me invadían en aquel momento, que me hacían casi olvidarme de mi persona. Su tacto era muy relajante, y me excitaba mucho que juguetease con mi melena.


  


  Sus manos fueron deslizándose hasta mis hombros, sobre la chaqueta de terciopelo que llevaba puesta. Jean comenzó a despojarme (poco a poco, saboreando cada instante) de estas telas que estorbaban para nuestro placer: sin dejar de besar mi piel, como si quisiese recorrerla completa y crear una cartografía secreta de mi cuerpo, las manos de Jean fueron deslizando mi chaqueta por mis brazos. Una vez que pudo quitármela, la dejó sobre una camilla de cuero negro situada un poco atrás de nosotros. Me pregunté si en las intenciones de Jean estaba el utilizar esa camilla para nuestros juegos. Preferí quedarme con la duda y ver adónde quería llevarme...


  


  Las manos de Jean se paseaban por mi cuerpo, encendiéndolo de deseo, como si con su tacto consiguiese prender algo desconocido en mi piel, y esta hoguera comenzase a aumentar hasta amenazar con consumirme entera. Sentía sus manos en mi talle mientras acercaba sus labios a los míos, sentía sus labios luego bajando por los botones de mi camisa, recorriendo mi esternón escondido por la piel y la tela, besando mi escote, entre mis pechos, y bajando hasta el ombligo. El ombligo, oh: adoraba cuando un hombre prestaba atención a esa parte de mi cuerpo. ¿No les ocurre a ustedes esto? No sé cómo explicarlo, ni si tiene lógica alguna, pero me encantaban los besos en mi ombligo, me resultaban increíblemente erógenos. Creo que Jean se dio cuenta (posiblemente por mis fuertes respiraciones y jadeos) y dedicó algo más de su tiempo a estimular la zona como era debido.


  


  Jean procuraba mucha atención a sus caricias, posiblemente más que cualquier otro amante que haya tenido. Esto me encantaba: adoraba demorarme en los primeros momentos de un encuentro, en ese recorrer el cuerpo del otro, pausadamente y sin prisas. Y él sabía hacerlo: pronto continuó sus besos desde mi ombligo hasta mis piernas, recorriendo con sus manos mi espalda y trasero, de un modo que envió escalofríos por mi columna. No podía aguantar más: la tela sobre mi piel casi me hacía daño, de tan excitada que estaba. Necesitaba estar libre de ataduras, y por ello comencé yo misma a desabotonar mi camisa.


  


  —Sssh —me dijo Jean con un gesto—, no te impacientes, cada cosa a su debido tiempo.


  


  Veía que Jean quería llevar el orden y ritmo en ese preciso instante. Le dejé hacer, encantada de tener un amante que tomase la iniciativa por mi placer. Jean se levantó y se puso a mi altura, quedándose mirándome fijamente a los ojos. Nos besamos aún más apasionadamente, con nuestras lenguas rozándose ardiendo en deseo. Noté cómo una de las manos de Jean se deslizó bajo la tela de mi camisa: una mano agradable y cálida, moviéndose sobre mi piel como dibujando figuras en su superficie. Aún ocupados en nuestros ardientes besos, noté cómo esta mano llegó hasta la tira trasera de mi sujetador, y con un gesto habilidoso y rápido, consiguió deshacer su cierre. Noté cómo mi sujetador fue cayendo en el interior de mi camisa, ligeramente rozando mi piel, y liberando mis pechos, que ya ardían de la excitante situación en que me encontraba. Jean comenzó ahora a desabotonar mi camisa, comenzando por debajo, dejando salir la tela de mi sujetador.


  


  Yo me dejaba llevar, sintiendo los avances de mi amante. Me encantaba esto en un hombre: cuando él era capaz de adivinar mis deseos, y notaba cómo avanzaba con confianza y decisión hacia su objetivo. En esos momentos, me sentía invadida por fuerzas más fuertes que las mías, como si la esencia misma de la naturaleza estuviese sobre mí, y yo sólo tuviese que abandonarme y sentir las oleadas de placer que me recorrían en mi sumisión. Pronto mi camisa fue completamente desabotonada, y de un gesto ligero la hicimos caer, deslizándose por mis brazos. Quedé desnuda de cintura hacia arriba, notando en la piel de mi torso el tacto del traje de Jean, la proximidad de su abrazo y el estímulo de sus besos.


  


  —Ven conmigo —dijo separando sus labios de los míos, tomando mi mano y llevándome un poco más atrás, hacia la camilla que había descubierto antes. Conque sí, efectivamente iba a formar parte de nuestros juegos...


  


  Jean me acercó hasta la superficie de la camilla, hecha en cuero negro y bastante confortable, y me ayudó a sentarme en ella (era ligeramente alta). Me invitó a tumbarme en ella, reposadamente. Desde esa posición, vi cómo Jean comenzó a colocar unas cuantas tiras de tela roja (como fulares) en unas cuantas argollas con poleas que había suspendidas a ciertas alturas alrededor de la camilla. No entendí completamente qué estaba preparando. Creo que él se dio cuenta, aunque sólo fuese por mi mirada inquisitiva, y cuando terminó de colocar las telas me dijo, antes de que formulase cualquier pregunta:


  


  —Tranquila, no tienes por qué entenderlo ahora, ya lo comprenderás de aquí a poco. Dame una pierna...


  


  Jean tomó mi pierna izquierda en alto, y llegó hasta mi pie, cubierto con un tacón rojo (del que estaba muy orgullosa, era un bonito calzado que había comprado no hace mucho y pensaba que mejoraba mi atractivo). Jean me despojó de este calzado, que dejó en el suelo de la estancia. Lentamente, como midiendo sus movimientos, tomó mi pie derecho e hizo lo mismo, depositando su zapato de tacón en el suelo, y besando mis dedos libres. Yo cerré los ojos para sentir más vívidamente sus avances, el modo en que estimulaba mi piel. Pronto llegó hasta el cinturón de mi pantalón, cuya hebilla dejó libre, y lentamente fue sacando hasta mis tobillos.


  


  Y ahí estaba yo: prácticamente desnuda, cubriendo únicamente el secreto de mi sexo con unas braguitas de encaje negro, impaciente de excitación y deseo por saber cuál sería el siguiente movimiento de Jean.


  


  —Eres aún más hermosa de cómo te imaginaba —dijo Jean, mordiéndose el labio inferior, como reprimiéndose para no saltarme encima y hacerme suya como lo haría un animal desbocado. No sé si lamenté esto, pero creo que preferí su paciencia: sabía que él era un amante experimentado (la mera existencia de esa sala BDSM daba testimonio de ello), y que sabría satisfacerme mucho más si se tomaba su tiempo, más que liberando su potencia en unos embites rápidos.


  


  Jean se acercó al muro de la sala, y volvió con algo. Cuando estuvo cerca lo vi: era un antifaz, como los que se utilizan de noche para que la demasiada luz no moleste al sueño.


  


  —Guardaré esto de lado, para nuestros juegos —dijo él, mientras pasó la tela del antifaz por mi cuerpo. Acarició con el antifaz mis pechos, estimulando mis pezones, que reaccionaban muy fuertemente a su tacto, dándome agradables sensaciones que yo sólo podía expresar con gemidos. Movió el antifaz sobre mi piel, jugueteando con ella, despertando rincones de mi cuerpo de su letargo. Fue sorprendente el efecto que causó en el pliegue justo detrás de mis codos, entre brazo y antebrazo: unas muy agradables cosquillas, muy eróticas, casi eléctricas. En algún momento pasó el antifaz por mi rostro, recorriendo las órbitas de mis ojos cerrados. O sobre mis labios, invitándome a lamer ese antifaz, sugiriéndole lo que sería capaz de hacerle si me dejase la ocasión de aportarle placer.


  


  Jean posó su mano sobre mis braguitas, en un movimiento brusco que sacudió mi espalda de la emoción.


  


  —Estás verdaderamente húmeda, ¿no te parece? —dijo, mientras movía sus dedos sobre la tela. En algún momento llevó estos dedos hasta mi boca, permitiéndome disfrutar de mis propios calores. Jean parecía verdaderamente satisfecho por la expectativa que estaba creando en mí.


  


  —Ahora vas a entender para qué eran estas telas —me dijo, volviendo hasta las telas rojas que él había atado en varias argollas suspendidas con poleas. Y sí, lo entendí rápido: Jean acercó cada una de cuatro telas hasta mis muñecas y tobillos, e hizo un nudo en ellas, sujetándolas firmemente. En ese momento, yo estaba sujeta en mis extremidades, aunque aún de un modo ligero, permitiéndome mover brazos y piernas con facilidad.


  


  —Y ahora verás la utilidad de estas poleas —dijo Jean, y lo entendí de inmediato. Tirando de un extremo de un fular, noté como mi brazo izquierdo quedaba más firme en su atadura. Jean siguió tirando, lentamente, y noté cómo la tela me arrastraba, y levantaba mi brazo izquierdo. Conque, si Jean quisiese, podría elevarme de la camilla por mis brazos y piernas, simplemente utilizando el mecanismo de poleas instalado en la habitación. Me sentí muy relajada, aún en una situación de sometimiento semejante: ahora sólo tenía que dejarme hacer, relajarme y ver qué tenía Jean planeado para mí.


  


  —Creo que es mejor que sientas, a que veas, ¿no te parece? —dijo después, tomando el antifaz entre sus manos. Bien le entendí, e hice un gesto de asentimiento, para que continuase lo que tenía pensado. Así, pasó sus manos tras mi nuca, y colocó el antifaz cubriendo mi vista. El tacto de la tela del antifaz era agradable, aterciopelada, me hizo un poco de cosquillas según me lo puso. Una vez que el antifaz rodeó mi cabeza y bloqueó mi vista, comprobé que no podía percibir ninguna luz. Con esa tela en mis ojos, la sala se había vuelto de una oscuridad perfecta, y debía confiar en el resto de mis sentidos para entender aquello que estuviese pasando.


  


  —Dios, tú sí que sabes ponerme caliente —le dije, sonrojándome de soltar una frase tan manida, pero así lo sentí en ese momento—. ¿Qué piensas hacer ahora?


  


  —Ssshh, ya te dije antes, no quieras adelantar acontecimientos.


  


  Esperé, entonces. Noté cómo Jean andaba alrededor de mí, en los pasos que resonaban sobre el suelo de la sala, y en el tacto de su mano, que él deslizó sobre mi vientre mientras se desplazaba. Yo concentré toda mi atención para captar los mínimos cambios que se produjesen a mi alrededor, con un esfuerzo supremo: noté cuán diferente debía de ser la vida de un ciego, obligado a vivir sin su vista, y teniendo que esforzar su oído para apreciar el mundo.


  


  Pero no fue el oído lo que me permitió percibir un cambio: fue cuando noté que Jean apartaba su mano de mi vientre, alejaba su paso, y mis piernas comenzaban a elevarse, según eran tiradas por las telas en que tenía atados mis tobillos. Quedé con las piernas ligeramente en el aire, en una posición cómoda (las telas eran suaves y no hacían daño en mis tobillos, a pesar de los esfuerzos a los que eran sometidos). Noté que mi respiración pasaba a ser entrecortada, inquieta como estaba por saber cómo se desvelarían los siguientes instantes.


  


  Noté la mano de Jean recorrer mi pierna izquierda, deslizándose por mi suave piel, demorándose en ella haciendo formas de S, recorriendo mi corva o los pliegues de mi pie. Pero avanzando, avanzando fatalmente hasta esa parte de mi cuerpo que estaba anhelante de atención. Para mí, era casi más deliciosa esta expectativa, que el hecho mismo de que en algún momento llegase. Pero debía decir la verdad: notaba cómo mi cuerpo se estaba impacientando. Mi sexo estaba ahogado en humedad, como nunca lo había notado, lúbrico y tibio, esperando ser el refugio y objeto de caricias de Jean. Mis braguitas estaban necesariamente empapadas en ese momento, y seguramente mi humedad estaba llegando hasta la camilla donde estaba reposada. Me relamía, pensando en el momento en que sintiese a Jean en mi interior, dándome placer, un placer tan poderoso que posiblemente no haría falta mucho para hacerme gozar: creo que con su mero roce sería capaz de correrme.


  


  En un momento, dejé de notar el tacto de las manos de Jean sobre mis piernas, lo cual me alarmó, impaciente como estaba. Pero no tuve que esperar mucho para entender lo que estaba ocurriendo: pronto noté una sensación en mis caderas, un tacto muy particular. Me costó un momento, pero al final lo comprendí, cuando sentí su respiración sobre mi piel: era el rostro de Jean, que él había acercado a mi cintura, estimulándola con su nariz y con sus cabellos. Noté un tacto más sorprendente, más húmedo y firme, como pequeñas piedras: comprendí que Jean había abierto su boca, y estaba intentando atrapar la tela de mis braguitas con sus dientes. Me retorcí de placer imaginando esta visión, de la que él me había privado para que me concentrase en las sensaciones táctiles.


  


  Jean tiró lentamente de mis braguitas, haciéndolas bajar por mis piernas, siempre con sus dientes. No llegó a sacarlas: se limitó a dejarlas a la altura de mis tobillos, ahí donde las telas que tiraban de mis extremidades estaban atadas. Y ahora sí, finalmente lo sentí, con toda la fuerza que le otorgaba mi ansia y todo el deleite que aportaba su suprema habilidad: Jean acercó su lengua por mis rincones más secretos, acercándose lentamente y en círculos, comenzando por los pliegues más exteriores de mis ingles, o besando el monte que hacía mi pubis (que había depilado haría un par de días, espero que fuese de su agrado). Sin prisa, pero sin pausa, fue moviendo su lengua, queriendo sembrar de deleite mi piel. Mis piernas se agitaron cuando noté que subía por las caras internas de mis muslos, y creo que llegué a emitir un pequeño grito, cuando noté que su lengua había alcanzado mis labios inferiores. Sí, así era: todo mi ser se estremecía de goce, notando cómo movía con extrema habilidad y variedad de matiz su lengua en mis partes más íntimas, primero rodeando mi sexo y deteniéndose en mi clítoris.


  


  ¡Ay! Creo que tuve mi primer orgasmo en cuestión de segundos, cuando alcanzó mi clítoris y lo estimuló detenidamente. Noté cómo su lengua lo movía, de arriba abajo y en círculos, pero lentamente, extremadamente lento, prestando atención en todo momento a mis reacciones, no queriendo en ningún momento causarme la menor molestia. Y desde luego no la causaba: antes bien, me provocaba un goce que no había conocido con ningún amante, de una intensidad tan brutal que apenas la había podido despertar jugando con consoladores o vibradores. Toda mi carne se estremecía, y en algún momento llegué a sujetar la cabeza de Jean entre mis muslos, intentando hacerle partícipe del sentimiento tan violento que emergía de mí. Mi orgasmo fue como una ola que me ahogó, que me sumergió por completo, prácticamente haciéndome perder la respiración. Y mientras la violencia de mi placer me acometía, Jean no me abandonaba: seguía procurándome placer con su lengua, intentando que mis sensaciones fuesen cada vez más marcadas, cada vez más intensas. Notaba cómo su lengua jugueteaba con mis labios, o se introducía en mi sexo, bebiendo mis jugos. Lo notaba como en una nube, subida en los picos de mi placer.


  


  —¿Sabes que me has empapado, no? —dijo Jean, siempre desde allí abajo, cuando mis movimientos le dieron un respiro. No me sorprendía: en mis orgasmos solía ser muy húmeda, y en general procuraba utilizar varias toallas cuando hacía el amor. ¡Olvidé comentárselo, mi culpa! Pero no pareció importarle, oyendo el tono de su voz, que era entre divertido y satisfecho.


  


  —No puedo decir que me importe, pero bien sabes que te mereces un castigo —dijo Jean.


  


  —Sí por favor, castígame. He sido muy mala...


  


  Estaba impaciente por degustar este nuevo tipo de placeres, este sometimiento al dolor. Jean volvió a moverse en silencio, no dejándome adivinar con sus palabras cuáles eran sus intenciones para los instantes próximos. Sólo oía sus pasos, que se alejaban, como si hubiese ido a buscar algo dentro de aquella sala tan repleta de aparatos. Pasos que se alejaban, hierros que tintineaban en el fondo de la sala, pasos que se acercaban. Mi piel estaba completamente erizada y cubierta de sudor, mientras notaba cómo la expectativa trabajaba en mí, no dejándome respirar tranquilamente, siempre con un nudo en la garganta, en la ansiedad de saber qué nuevas experiencias me esperaban.


  


  —Esto te puede doler un poco, pero ya sabes, has sido muy mala, tienes que pagar por ello. En cualquier caso, si algo no va bien y deseas parar, simplemente di "stop" y yo pararé cualquier cosa que esté haciendo, ¿ha quedado claro?


  


  —Perfectamente Jean. No te preocupes, pero gracias por decirlo.


  


  Sentí cómo las manos de Jean masajeaban mis pechos, cogiéndolos por su base, sopesándolos, lamiendo mis pezones. Estas sensaciones eran mil veces más agradables ahora, después de mi orgasmo: notaba cómo todo mi cuerpo era aún más sensible, como si estuviese aún más alerta en todas sus terminaciones, y mil veces aún más preparado para el placer. Como si fuese un órgano de iglesia, un instrumento esperando al hábil músico que supiese sacar de él las bellas melodías que bien sabía guardar dentro. Y ahí le tenía, a Jean, mi hábil músico.


  


  En un momento, algo sorprendente ocurrió. Noté cómo Jean colocaba algo sobre mis pezones, algo que ejercía una presión fuerte sobre ellos, algo que me estremecía con una mezcla inesperada de dolor y placer. Escuché como un tintineo, y noté una superficie fría sobre mi pecho, como si fuera una cadena de metal que uniese mis senos.


  


  —¿Qué acabas de hacer, Jean?


  


  —¿Esto? —dijo Jean, mientras noté cómo su mano tomaba la cadena sobre mi torso, y de seguido algo tiraba lentamente de mis pezones. Tuve que morderme los labios para no vociferar—. Acabo de colocarte una pinza en cada pezón, unidas por esta cadena de la que estoy tirando. Tranquila, seré amable contigo, por mucho castigo que merezcas. ¿Qué tal hasta ahora?


  


  —Muy bien —tuve que confesar, para mi sorpresa. Era un poco doloroso, sí, pero en ningún modo desagradable, pues me estimulaba de un modo muy intenso—. Por favor, continúa...


  


  —Oh, no tenía pensado parar...


  


  Lo siguiente que noté era cómo mis tobillos eran arrastrados en el aire, dejando mi cuerpo inclinado. Creí adivinar que Jean había hecho actuar nuevamente las poleas que controlaban las telas atadas a mis tobillos. Noté que mi culo se levantó de la camilla, y ahora sólo reposaba en ella mi espalda.


  


  —Ten cuidado Jean...


  


  —Tienes razón, voy a asegurarte...


  


  Creo que se dio cuenta él mismo de que comenzaba a estar en vilo. Noté cómo sus manos pasaron por mi cintura, uniéndola a algo que me pareció una pieza de cuero, por su tacto firme y fresco. Sí, eso era: sentí cómo Jean colocaba una pieza cubriendo toda la zona de mis riñones, bastante amplia, y la sujetó firmemente a mi cintura. Oí nuevos tintineos sobre mi cabeza, como si Jean estuviese utilizando algún mecanismo situado allá arriba. Y luego, un ligero tirón de mi cintura, que me hizo entender: Jean había fijado una pieza de cuero en la mitad de mi cuerpo, una pieza unida a una polea como el resto de telas, y me había alzado ligeramente.


  


  —Ahora deberías estar más cómoda —y así era, aún con mis piernas en vilo—. Me alegro, así podrás recibir mejor tu castigo.


  


  ¡Ay! Por sorpresa, sin aviso previo, noté un azote en mis nalgas, propinado por un objeto que parecía largo, firme y fino. ¿Quizá una fusta de caballos? Lo pude apreciar otra vez, y otra: Jean quería hacerme pagar mis culpas aplicando su castigo sobre mi trasero, como si yo fuese una pequeña niña malcriada que necesitase una buena azotaina para volver a comportarse razonablemente. El dolor encendía mi piel, como descargas eléctricas que se esparcieran por mi trasero, y subiesen en violentos choques por mi espalda. Una lágrima amenazó con caer de mis ojos, una lágrima venida de emociones muy mezcladas y confusas: era a su vez el recuerdo de mi infancia, el arrepentimiento de mis culpas, el dolor de mi cuerpo, y el sumo placer que estaba recibiendo de todo ello. Era extraño, pero finalmente lo comprendía: el dolor me hacía sentir más intensamente todo, me hacía más receptiva a cualquier emoción. Y ahora mismo, especialmente receptiva al goce sexual.


  


  Los azotes continuaron, estimulando todo mi cuerpo, haciéndome gemir. Parecía que Jean no quería darme respiro, quería desencajarme, quería romperme en mil emociones imprecisas. Y yo quería que él continuase así, como se lo decía entre susurros, "sigue sigue". Tenía la sensación de estar viviendo una experiencia iniciática en aquel momento, una de aquellas que pueden revivirse en el recuerdo, pensando felizmente en ellas como "la primera vez que...". La primera vez que descubrí que el dolor y la sumisión eran fuentes de goce, creo que debería decir.


  


  —¡Pide perdón! —me dijo Jean, con una voz firme y precisa.


  


  —¡Perdón, perdón! —dije fuera de mí, trémula de emoción—. Haz conmigo lo que quieras, me lo merezco.


  


  —Perfecto.


  


  En ese momento, sentí cómo la camilla se movió hacia un lado. Yo seguía en equilibrio, gracias a que mi cuerpo estaba bien sujeto por las telas y la pieza de cuero, y que mi espalda aún reposaba sobre la camilla, pero noté que Jean la hacía girar, como para poder hacer sitio a algo. Las telas de mis tobillos también se desplazaron, esta vez hacia los lados, haciendo que yo tuviese que abrir las piernas ampliamente.


  


  ¡¡Ah!! Entonces lo sentí, fuerte y brutal. Jean me penetró en ese preciso instante, después de tantas preparaciones, después de tanto goce previo. Y aún así, nada me había podido hacer prever esa sensación, ese impulso brutal que vino en mí. Era como si una fuerza de la naturaleza tomase mi cuerpo, y se aprestase a hacer de él un objeto de su placer. Jean embestía salvajemente, con una fuerza sobrehumana, seguramente encendido por mis gritos de placer, que no podía impedir emitir. Era un placer absoluto y casi desconocido: nunca había tenido un amante tan capaz, tan seguro en su modo de tomarme, tan naturalmente capaz de despertar en mí los instintos más animales. Su polla llegaba muy profundamente en mí, mientras mi cuerpo se balanceaba sostenido por las telas. Yo era incapaz de pensar, incapaz de razonar: mi mundo había quedado reducido a los empellones de Jean, que buscaba desfogarse como un animal que había estado demasiado tiempo guardado en su jaula.


  


  Y aún así, tenía un aguante supremo: pasó un buen tiempo penetrándome, con la violencia de un verdadero semental, pero con un especial dominio de sí mismo, pues ningún otro de mis amantes había durado tanto follándome. En mis sensaciones, todo se mezclaba en un magma de deleite: el tacto del terciopelo de mi antifaz en mis ojos, el suave olor a madera y cuero de la sala, el roce de mis ataduras en muñecas y tobillos, y él, mi amante, haciendo surgir en mí un nuevo orgasmo, que recibí con gritos. Un orgasmo que hizo temblar todo mi cuerpo, como si estuviese sometida a un terremoto, y que hizo gozar a Jean, tanto que su orgasmo se compaginó con el mío. ¿No es maravilloso cuando esto ocurre?


  


  Jean terminó sobre mí, abrazado a mí, besando mi ombligo.


  


  —¿Estás bien, Rosalía?


  


  —Creo que nunca he estado mejor en mi vida.


  


  Y, colgando de aquellas telas, así lo pensaba. Pensé: el ámbar azul me había llevado hasta ahí. ¡Quién me lo iba a decir, un material precioso, y que encima me había llevado a los orgasmos más brutales de mi vida! Razón suficiente para estarle agradecida...


  


  


  


  


  


  


  


  Obsesionada con el Preso Fugado


  


  Capítulo 1


  


  El sol estaba poniéndose en el horizonte, mientras yo conducía de vuelta a casa. Había sido un día largo en el hospital, un día demasiado largo para una cirujana como yo. Había tenido que operar a cinco pacientes, contraviniendo las normas de seguridad que llevaban décadas implantadas, que impedían que se superase un número de tres cirugías invasivas por día, por considerar que el cansancio acumulado podría poner en peligro la operación y con ella la salud del paciente. Pero no, pensaba mientras conducía, todo había cambiado con el nuevo gobierno, hará ya dos años. No podía hablar de ello en círculos públicos, pero entre nuestra profesión era un secreto a voces: los fondos destinados a la sanidad pública se habían visto reducidos drásticamente, todo hecho sin anuncio ni comunicado, poniendo en peligro la salud del pueblo.


  


  Suspiré, concentrando mi mirada en la carretera, pues lo último que quería era quedarme dormida al volante, después de aquel día tan largo de trabajo. Afortunadamente no habían sido operaciones complejas: dos apendicitis, y otras intervenciones ligeras sobre el aparato digestivo, que era mi especialidad. Pero aún así notaba el peso que habían supuesto en mi atención y concentración, en la fatiga que ahora mismo me invadía, invitándome incluso a parar mi vehículo en la cuneta para reposar un momento, antes de continuar camino a casa. Y mañana tenía guardia, recordé en ese preciso instante: de pura rabia lancé un insulto a la radio, no pudiendo hacer nada más para evitarlo.


  


  "Si al menos tuviese un hombre en casa", pensé, con un suspiro. Desde que me había separado de mi marido, estos problemas en el trabajo me afectaban aún más. No había podido perdonar que mi marido me engañase con una estudiante de veinte años, pero en días como éste le echaba de menos: echaba de menos sus manos recorriendo mi cuerpo, que él conocía tan bien, sus besos cubriendo mi piel. Había sido un magnífico amante, posiblemente el mejor que haya tenido. Al menos, los ligues que había conocido desde su marcha nunca me habían proporcionado tanto placer, y muy raramente un orgasmo, de esos que me hacían temblar entera y querer gritar de satisfacción. Y ay, eso era precisamente lo que me hacía falta aquella noche, un buen polvo que me hiciera olvidar todos mis problemas. Miré la carretera de nuevo, y procuré olvidar mis ganas concentrándome en la distancia de seguridad con el coche que iba delante. No puedo decir que lo consiguiera.


  


  Estábamos desbordados en el hospital, de eso no había ninguna duda. Las enfermeras corrían de un lado para otro, ocupándose de muchos más enfermos de los que les corresponderían (¡una de ellas se ocupaba de la mitad de una planta!), procurando que ningún enfermo se viese desatendido, pero incapaces de evitarlo por más fuerza que le echasen: nada más terminar con un paciente, descubrían que otro en el extremo contrario de la planta les había estado llamando desde hacía cuarto de hora. En las pausas de café que tomaba con ellas, les notaba exhaustas, casi al borde de una crisis de nervios. "Falta personal", repetían como una letanía. Y era cierto, se sabía, aunque no fuera yo misma la que controlase las contrataciones para el hospital. Se sabía que el presupuesto público se había reducido al menos en la mitad, y que los puestos que habían quedado vacantes por jubilación u otro motivo, iban a permanecer vacantes o desaparecer.


  


  Corríamos de un lado a otro de la planta, yo misma hablando con el anestesista para que me diese los datos del siguiente paciente sobre el que tenía que intervenir. Y en nuestras conversaciones, a menudo nos hacíamos eco de rumores que decían que esta falta en el presupuesto público se explicaba en "aquel documento que confiscaron". Y sí, seguramente tenían razón, aunque pocos periódicos habían comunicado la noticia. A principios de año, un oficial del ejército llamado Erick Lagarde había robado un documento del ministerio que, según él, "demostraba varios casos graves de corrupción". Nunca pudo saberse si esto era cierto: Erick fue atrapado y, tras un juicio sumario, condenado a prisión por traición a la patria. El contenido del documento nunca fue desvelado, y tras un par de días de revuelo, el asunto fue rápidamente olvidado. Olvidado por casi todos, pero en nuestro hospital, las circunstancias nos hacían recordar todos los detalles. Veía en las ojeras del anestesista que apenas había dormido aquella noche, de tan cargado como estaba de trabajo. "Hace falta más gente", nos repetíamos todos, pero los superiores hacían oídos sordos a nuestras demandas.


  


  Pronto, algo me sorprendió en mi camino a casa, algo que hizo desaparecer toda traza de fatiga en mi pensamiento. En la cuneta, allá donde yo estaba mirando dónde iba a parar para reposar un poco, vi que un coche se había accidentado, en una curva un tanto pronunciada. Debía de ser un coche que me había adelantado haría diez minutos, que iba a una velocidad a todas luces superior a la permitida, conduciendo de un modo imprudente. Ningún otro coche parecía haberse parado a ver qué ocurría, conque frené para llevar a cabo mi deber de socorro (más importante aún en mi caso, como médica cirujana).


  


  Aparqué el coche en un lateral de la carretera, cien metros más allá del accidente, y volví a pie hasta el coche siniestrado. El choque había sido violento: parecería que el conductor no hubiese visto venir la curva pronunciada, y hubiese salido despedido de la carretera por su velocidad. El coche estaba volcado, aunque afortunadamente no parecía haber sufrido muchos daños: el terreno estaba repleto de arbustos, lo que sin duda había reducido la violencia de la colisión.


  


  —¡Eo! ¿Alguien puede oírme ahí dentro? —llamé cuando estuve cerca del vehículo, preocupándome por ver si había un escape de gasolina o algún otro indicio de que mi propia salud estaría en peligro si me acercase más. No pareció así. Veía el coche posado sobre su techo, con las ruedas aún girando en su eje, y recé por no encontrar nada horrible en el interior del vehículo. Sufría demasiado cuando veía que algo malo le ocurría a un desconocido, demasiado para alguien de mi profesión, que debe aprender a crear una ligera desafección por sus pacientes, si quiere ser capaz de continuar en su trabajo sin que éste le afecte al ánimo.


  


  De pronto, la puerta del coche se abrió, para mi mucha sorpresa. Me pregunté si había sido efecto de la ruptura de su cierre por el golpe, cuando vi que la causa era mucho más sencilla: una mano se movía desde dentro, y había acertado a accionar el pestillo. ¡Estaba vivo! Suspiré con gran alivio, y me acerqué aún más para ver su estado, intentando juzgar cómo debía ayudar a las víctimas.


  


  Fue más simple de lo previsto. Mirando por las ventanillas del coche accidentado, pude ver que había un solo ocupante, el mismo que intentaba escapar ahora mismo del encierro de esta caja de metal. Esto me alivió mucho en mi angustia, y más aún el poder contemplar cómo este hombre parecía capaz de salir por sus propios medios, lo que parecía indicar que no había recibido heridas de importancia. No quise intervenir en este instante: todo lo que hice fue tenderle una mano y ayudarle a salir de su asiento. Vi que el ocupante era un hombre, que tomó mi mano y tiró de ella con energía, para ayudarse a arrastrarse fuera. Procuré en lo posible apartar de su camino todos los obstáculos u objetos cortantes que pudiese encontrar. Y así se hizo: el hombre consiguió salir por la misma puerta, cayendo sobre los arbustos de la cuneta, y murmurando un "gracias" al que notaba cómo le faltaba aliento.


  


  Una vez que se posó en el suelo, procedí a examinarle cuidadosamente, procurando moverle lo menos posible (pues no sabía qué heridas internas le habría podido causar el accidente). Un hilo de sangre caía sobre su rostro, a causa de un par de heridas en la frente (nada graves afortunadamente). Había traído unas cuantas gasas y otros útiles de primeros auxilios de mi guantera, por lo que pude curarle las heridas durante el tiempo que intenté hacerle hablar (queriendo que guardase la conciencia).


  


  —¡Hola! Estoy aquí para ayudarle, no se preocupe. ¿Cómo se llama?


  


  —En... Enriq... Enrique...


  


  —De acuerdo Enrique, todo va a ir bien tranquilo, soy médico con muchos años de experiencia, y usted acaba de salir del coche por sus propios medios, es muy buena señal. ¿Algo le duele?


  


  —No... Lléveme... Lléveme con usted, rápido...


  


  —¿Perdone? No tengo intención de desplazarle, no conviene en su estado. Debemos avisar a los sanitarios, que tendrán camillas y podrán llevarle al hospital, para ver si tiene heridas de mayor importancia.


  


  —No... Estoy bien...


  


  Y, como si quisiese demostrármelo, en el mismo momento en que le limpiaba la sangre de la frente y desinfectaba su herida, se puso en pie con mucho esfuerzo, impidiéndome continuar. No entendí por qué hacía esto, pero sin duda parecía irle la vida en ello: concentrando todas sus fuerzas, plegó sus piernas (que visiblemente le temblaban, pero eran capaces de sostener su peso), para ponerse en pie, comenzando a andar (casi arrastrándose) al mismo instante.


  


  —Pero... ¡Enrique! ¿Por qué hace usted esto? No debe hacer esfuerzos sobrehumanos, aunque usted no lo sienta puede estar malherido.


  


  —No... debo... marcharme...


  


  El hombre continuó andando, esforzándose por correr pero incapaz de ello, temblando en sus piernas. Yo le veía confusa: parecía un hombre que estuviese huyendo de alguien o algo, y que no quisiese prestar atenciones a las menores urgencias de su cuerpo, si estas se interponían en su camino. Así caminaba, como presto a llegar a un destino, un destino totalmente desconocido para mí, y que él quería alcanzar aunque fuese con su último hálito de vida.


  


  Me fijé que su mano izquierda estaba bastante malherida por el choque. Me levanté del lugar donde había estado curándole las heridas, y avancé hasta Enrique, pidiéndole que me mostrase su mano. Él me ignoró por un momento, pero tras salvar un ligero recelo, y ver que no quería impedirle su huida (me dije que no serviría de nada), levantó su brazo para mostrármela.


  


  —¿Le duele?


  


  No tuvo ni que responderme: vi que al menor tacto, el rostro de Enrique se retorcía de dolor. La piel parecía intacta, conque sin duda el hueso estaba afectado.


  


  —Venga a mi coche, puedo inmovilizarle la mano para que no le cause más daño.


  


  —¿Tiene usted coche?—me preguntó Enrique, para mi mucha sorpresa.


  


  —Sí, evidentemente: ¿cómo hubiera llegado hasta aquí si no? —estábamos en pleno campo, en una carretera comarcal que unía la ciudad (allá donde se encontraba el hospital que era mi puesto de trabajo) y el pequeño pueblo donde yo tenía mi residencia.


  


  —De acuerdo entonces, vayamos hasta su coche.


  


  Le ayudé en lo posible a avanzar hasta mi vehículo: eran escasos cien metros, pero en su estado los hizo lentamente. Me sorprendía en cualquier caso la fuerza de aquel hombre: tras un accidente como el suyo, pocos serían capaces de hacer el esfuerzo de seguir por su propio pie. Enrique era físicamente imponente, sea dicho de paso, con el físico de un militar: se notaba que entrenaba con frecuencia, pues su torso era de puro músculo. Habida cuenta del más de metro noventa que parecía alcanzar erguido, esto le daba un aspecto impresionante.


  


  Llegamos hasta mi coche, y saqué del maletero unas tablillas y más gasas, que me permitirían inmovilizar la mano de Enrique. Él se sentó en el asiento delantero mientras yo lo hacía.


  


  —Debo decirle algo muy importante, pero antes quiero preguntarle algo. ¿Puedo confiar en usted? —me dijo Enrique.


  


  Esto me descolocó, y por un momento no supe qué responderle. Era extraño que me pidiese algo con semejante intensidad, particularmente conociéndonos tan poco (las cuatro frases que habíamos cruzado). Pero noté que Enrique parecía estar en una situación angustiosa, conque mi compasión pudo sobre mi razón.


  


  —Claro Enrique, le ayudaré en lo que pueda, es mi deber. ¿Qué le preocupa?


  


  —Debo huir, no puedo esperar a que lleguen las ambulancias, debo salir de aquí rápido.


  


  Esto me preocupó mucho. ¿Quién podría pedir algo así, un delincuente? Afortunadamente, en su estado no podía ser peligroso (no tenía ninguna arma a mano, y otros coches pasaban cerca que podían vernos), así que le pregunté de qué tenía que huir.


  


  —Usted verá… ¿cuál es su nombre? —me dijo aquel hombre.


  


  —Ah sí, disculpe no habérselo dicho antes... Martina. Martina Taracena, cirujano.


  


  —Martina, mi nombre no es Enrique. Es Erick, Erick Lagarde. ¿Conoce usted mi caso?


  


  No pude responder: le miré boquiabierta, incrédula de oír estas palabras, con la sensación de que estaba soñando. Pero no había duda: mirando bien su rostro, reconocí al Erick Lagarde de las fotos que habían sido publicadas hacía meses en la prensa, el militar que había sido encarcelado por querer descubrir secretos de Estado.


  


  —¡Oh! ¿Es... cierto esto? Desde luego que conozco su causa, la documentación que usted quería dar a la luz. Y le agradezco mucho por ello, pues sin duda algo no va bien en este país, como trabajadora en la sanidad pública se lo puedo decir. Pero... —continué con miedo el resto de mi frase— ¿usted... no estaba en prisión?


  


  —Efectivamente, Martina —dijo mirándome a los ojos, de un modo firme y sin asomo de duda—. Estaba, hasta hace una hora. Creo que aún no han descubierto mi huida —le miré asombrada, dándome cuenta de lo grave de la situación, que nos ponía en peligro a los dos, sin duda a él, y potencialmente a mí dependiendo de las acciones que tomase a partir de ahora—. Conque déjeme preguntarle de nuevo: ¿puedo confiar en usted?


  


  Esta pregunta estaba muy cargada de significado, en este momento. Yo dudaba y no me atrevía a decir nada, mientras terminaba de inmovilizarle la mano izquierda. En silencio contemplaba su maravilloso porte (se notaba que Erick era un hombre de acción, muy capaz de ejecutar aquello que creía justo, simplemente viendo su físico, con su poderosa musculatura y su postura erguida y viril, manteniendo la frente alta y la mirada en el horizonte aun después de sufrir un accidente como el que acababa de ocurrirle). Su mirada era profunda, y estaba clavada en mis ojos, como intentando leer en lo más profundo de mi alma, leer la verdad sobre mi persona, leer mis intenciones y mis cobardías, leer mis lealtades en una situación de emergencia y crisis. Pero creo que le satisfizo lo que vio, pues relajó su gesto y se dejó atender más fácilmente por mí, mientras envolvía con la última gasa su mano entablillada.


  


  —Lo que me pides es excesivo —le respondí—, pues pasaría a ser considerada cómplice de tu huida. Pero sabiendo esto, acepto. Creo que lo que haces es justo para el bien común. ¿Tienes los documentos contigo?


  


  —Sí, en mi bolsillo —se palpó el pecho, vi que su camisa tenía un bolsillo a esa altura. Entendí que los guardaba en un pequeño almacenamiento USB, escondido ahí—. Debo entregar esto en la redacción de algún periódico antes de que den con mi paradero. Mi porvenir no es tan importante como que estos documentos se hagan públicos.


  


  —De acuerdo, te ayudaré a ello. Pero antes te llevaré a mi casa, para poder comprobar tu salud.


  


  Cerré el coche, y partimos hacia mi hogar. Nadie parecía seguirnos. Sentía que mi vida nunca volvería a ser la misma.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 2


  


  Sólo en cuanto llegamos a casa, comencé a darme cuenta de todo el miedo que estaba pasando. Me sorprendí haciendo gestos que nunca había tenido: fijarme si alguien nos estaba siguiendo, procurar no cruzarme con nadie en el portal (afortunadamente en aquel momento, sobre las nueve de la noche, el barrio estaba totalmente tranquilo, y creo poder afirmar que nadie nos vio llegar). Mi corazón me batía a mil por hora, con una intensidad que me sorprendía. Realmente no sabía si estaba haciendo lo que debía hacer, al menos para mantener mi salud. Pero me parecía que la causa de Erick era justa, y que debía mantenerme a su lado.


  


  Erick mantuvo una buena conversación en el camino, lo que me indicaba que su estado de salud era bueno, y no había debido de sufrir daños de consideración después de su accidente. Me preguntó en detalle por mi vida y profesión, creo que para asegurarse que estaba en buenas manos, y que podía confiar en mí. De cualquier modo, como él mismo dijo, "ahora mismo no tengo otra opción que confiar en usted".


  


  Abrí la puerta para Erick, y le dejé entrar en mi apartamento. Cuando pasó, me di cuenta de algo extraño: era el primer hombre que pasaba a mi casa, desde que me había separado de mi marido. No supe muy bien qué pensar de esto, y procuré apartar la idea de mi cabeza: me deprimía pensar en mi ex, en el modo en que me había engañado, en la poca confianza que había tenido en mí después de tantos años casados. Ahora, Erick, que no me conocía de nada, parecía ser mil veces más honesto y valiente conmigo, que aquel al que había considerado "el hombre de mi vida". Ay, qué tonta había sido...


  


  —Tiene usted una casa preciosa, Martina. Le agradezco mucho que me haya permitido venir aquí. Imagine si es agradable ya salir de prisión, para encima ser invitado por una mujer bella a su residencia: ¡no puedo pedirle más al cielo! —me dijo sonriendo, de un modo galante. Noté de algún modo un pequeño flirteo en sus palabras, algo que no me molestó en lo más mínimo. Reí alegre con él, y le invité a ponerse cómodo.


  


  Me pidió darse una ducha: evidentemente le dije que sí, y le indiqué dónde estaba el baño, dándole indicaciones de cómo debería colocarse la mano entablillada para que no se mojase. Erick me lo agradeció, y se encerró en el baño.


  


  —Y dígame, ¿qué guardan esos documentos, si puedo saberlo? —le pregunté desde el pasillo, a través de la puerta cerrada del baño.


  


  —Son balances y contabilidad de los últimos años, datos sobre los presupuestos públicos. Demuestran que importantes partidas de dinero (entre otras, aquella dedicada a sanidad) han sido dedicadas para el pago de sobornos en casos judiciales relacionados con el gobierno.


  


  Tomé aire, presa de sorpresa de tal revelación. Un documento así era de vital importancia, y era temible el peligro que estábamos corriendo ambos, él por haber cometido la osadía de sacar tal información, y yo por protegerle. Erick pareció leer mi pensamiento, pues me comentó:


  


  —En cuanto me duche y vista, saldré de aquí para ir a la redacción más cercana, y más tarde a entregarme. Usted debe quedarse al margen, Martina. Ya corre demasiados riesgos teniéndome en su casa, no quiero importunarla más.


  


  Sus palabras me alarmaron mucho, y no sé muy bien por qué.


  


  —¡No me importuna! Todo lo contrario, quiero ayudarle en todo lo posible. No dé un paso en falso, antes de que marche le invito a que hablemos un poco. Veo que es usted un hombre valiente, pero no quiero que peque de temerario.


  


  Recordaba cómo había salido del coche tras el accidente, y bien veía que era capaz de locuras. No quería que nada le ocurriese, aunque no sabía por qué me preocupaba tanto. En realidad Erick tenía razón diciéndome que él sólo podía causarme problemas: sin duda, ahora podía ser acusada de ayudar a un fugitivo, aunque no hiciera nada más de lo que ya había hecho.


  


  Reposé mi espalda contra la puerta del baño, dudando de qué debía hacer, dudando de qué sentía. Pronto me llegó una iluminación: este hombre me atraía físicamente. Sí, era esto. No había sentido nada por otro hombre desde que había echado a mi marido de casa, quizá por el trago tan duro que fue aquello. Tuve varios ligues, pero fueron siempre historias muy breves, con los que cortaba la relación después de la primera noche o poco después: no quería involucrarme con ninguno de ellos. Creo que me encerré en mí misma, en una especie de burbuja, intentando no volver a sentir nada por nadie, intentando evitar volver a ser vulnerable, evitar que otro desaprensivo volviese a hacerme daño. Pero la realidad rompe nuestras torpes barreras: era viendo a este soldado, a este hombre valiente y atractivo, capaz de darlo todo por aquello que consideraba justo, con un sentido del deber inquebrantable, que volvía a sentir algo. Sentía excitación. Volvía a sentirme una mujer, enfrentada a semejante virilidad. Y creo que era mi mismo cuerpo, mi misma feminidad, quien me pedía que no dejase escapar a Erick tan fácilmente.


  


  De pronto, ¡caí de espaldas! No mucho, sólo unos centímetros, pero me di cuenta de alguien había entornado la puerta. Miré a mi derecha, y vi la mirada de Erick, que asomaba ligeramente.


  


  —¡Martina! ¿Estabas reposada en la puerta? Vaya, lo siento, no quería hacerte caer. Necesitaría una toalla, no he visto más que una aquí. ¿Podrías traerme una, si no es mucho pedir?


  


  Me sonrojé, aunque apenas había visto su rostro, y algo de su pecho desnudo, cubierto de vello negro. Musité un “ahora mismo”, y fui al armario a buscar las toallas. Hasta hacía poco había habido siempre dos toallas colgadas del baño, pero ayer mismo en un pronto había tirado la toalla de mi ex a la basura, no soportando verla. No actuaba muy razonablemente aquellos días, tenía prontos coléricos, en general cuanto topaba con un objeto demasiado cargado emocionalmente. Intentando olvidar esto, busqué la toalla más amplia y suave de las que guardaba en el estante, y volví al baño.


  


  —¡Ya llego! Te he buscado la más grande que tenía, ¿te valdrá? —le dije desde la hoja de la puerta, que estaba cerrada ahora.


  


  —¡Mujer!—rió Erick desde dentro—, creo que me valdrá cualquiera. Es más por ti: ¿no querrías que saliese del baño sin toalla imagino?


  


  Una idea maliciosa me cruzó la cabeza en cuanto oí esas palabras, que me hizo sonreír visiblemente. Me di cuenta de que aquel día podía ser mucho más divertido de lo que imaginaba hace un momento.


  


  —Ahora que lo dices —dije, con la puerta siempre cerrada—, creo que quiero exactamente eso. Que salgas del baño sin toalla.


  


  —¡Pero tú eres una pervertida! —dijo Erick, riéndose de buena gana—, ¿estás segura de lo que dices?


  


  —Creo que no he estado más segura de nada en la vida…


  


  Noté cómo el cerrojo de la puerta se abría, y allí le vi, fuera de la ducha y completamente húmedo, Erick totalmente desnudo, mirándome divertido.


  


  —Bueno Martina, es tu casa, no quiero parecer descortés. ¿Querrías algo más? ¿Quizá aprovecharte de mi cuerpo, en eso estabas pensando?


  


  —Parece que sabes leer el pensamiento, Erick…


  


  Nos reímos como dos chiquillos. Erick era hermoso como un dios: su cuerpo estaba esculpido, sin duda a raíz de los duros entrenamientos a los que un aspirante a soldado debe someterse para ser capaz de superar sus pruebas físicas. Era un verdadero hombre, como nunca había visto, su cuerpo desprendía pura virilidad, tanto por fuerza como por altura. Me agradó estar enfrente de él vestida, contemplándole: me excitaba esta situación extraña, como si fuese yo la acosadora que quisiese abusar de él. Pero bien podía verse en su sonrisa de oreja a oreja que estaba muy de acuerdo con lo que estaba ocurriendo.


  


  —Como no me seque voy a coger una pulmonía, Martina, y ya sabes que el presupuesto de sanidad ha bajado…


  


  —Oh tienes mucha razón, lo último que quiero es otro paciente ocupando una cama en mi hospital. Acércate, te secaré yo misma.


  


  Di un paso y entré en el baño. Cubrí a Erick con la toalla, y comencé a acariciar su cuerpo, queriendo secarlo. Su tacto era firme, recio, demostrando claramente que ni tan siquiera una gota de grasa separaba su piel del músculo. Parecía puro nervio, pura economía: nada que no fuera útil para la acción ocupaba espacio en su cuerpo. Sequé su bíceps, poderosamente fornido, y sus hombros, muy amplios, tanto que no le harían falta hombreras para guardar un buen perfil en caso de vestir chaqueta. Me entretuve envolviendo su torso, en la toalla y en mi abrazo, mientras Erick me miraba dulcemente, dejándose hacer, tomando un poco de paz después de tanto tiempo viviendo entre la espada y la pared. Quizá este respiro fuera por poco tiempo (no podíamos estar seguros de que no nos hubiesen seguido), pero por mi parte iba a procurar que pareciese durar una eternidad. Después de todo, pensé, yo también me lo merecía…


  


  Erick se giró, y me miró directamente a los ojos. Podía perderme en sus ojos, de un color verde y grisáceo: me recordaban un mar tranquilo, un mar calmo que va y viene a la orilla, de un agua tan pura que es posible ver su fondo. Y así me parecía con Erick: creía poder ver el fondo de su alma, aunque apenas le conociese, aunque sólo hiciese horas desde que nos conocíamos. Me perdía en sus profundos ojos, y me sentía en paz, acompañada de un hombre de valores firmes, alguien honesto y valiente, alguien que hacía del mundo un mejor lugar. Las manos de Erick comenzaron a acariciar mi pelo, deshaciendo el moño en que lo tenía recogido, y dejando que mi rubia melena se soltase y cayese sobre mis hombros. Algo más conseguía con su roce: no era sólo mi cabello el que se libraba de sus ataduras, sino que sentía que algo en mi interior comenzaba a volar libre. Creo que en ese momento comencé a olvidar mis miedos, y empecé a abandonarme al placer.


  


  Nos besamos, con una pasión pura y ardiente, como dos viejos amantes que se reencontraban después de pasar demasiado tiempo separados. De algún modo, así le sentía: como a alguien que llevaba largo tiempo esperando, quizá en mis sueños. Erick era todo lo que siempre había deseado: un hombre sin miedo, que vivía según sus principios, alguien valiente que ponía por encima los valores morales a su propia integridad. Necesariamente, su vida había estado rodeada de peligros. Y me di cuenta, aún lo estaba: mientras los labios de Erick acariciaban los míos, mientras encendíamos el deseo que ya nos consumía de nuestros cuerpos en comunión, me sorprendí atendiendo a los ruidos que venían de fuera, a aquello que podía oír de la ventana. “No se oyen sirenas de policía”, pensé, y me sentí más tranquila (una falsa tranquilidad, quizá, pues no creo que la policía fuese a darnos aviso de su presencia en caso de llegar, pero intenté reprimir este pensamiento). Aún así, eran sus besos los que me permitían abandonarme, los que me permitían olvidar nuestros problemas y concentrarnos en nuestras sensaciones.


  


  Pronto nuestras lenguas se unieron, compartiendo su saliva, palpándose y explorándose, como si cada uno de nosotros quisiese conocer el cuerpo del otro en sus más íntimos detalles. Al menos así era en mi caso: yo cerraba los ojos, y intentaba concentrarme en mis múltiples sensaciones y sentimientos, queriendo encerrarme en una burbuja de sensualidad, donde sólo los sentidos más básicos del tacto, del oído o del olfato tuviesen relevancia. Dejaba pasar mis manos por su cabello, rapado como solían hacer en el ejército, lo que le daba un agradable tacto en mi mano, suave como si acariciase un cepillo. Tuve cuidado en todo momento de su mano entablillada, que él mantenía separada por una ligera distancia para no lastimarla con nuestros juegos.


  


  Cuando saciamos en un primer momento nuestra ansia, y separamos nuestros labios mirándonos a los ojos y sonriendo, no tuvimos en cuenta la toalla, que falta de sujeción cayó al suelo, descubriendo nuevamente el cuerpo desnudo de Erick. Y sin sorpresa, bajando mi vista pude contemplar lo que ya había sentido en su cercanía: la poderosa erección de su miembro, que parecía estar ansioso por entrar en mi interior. Me reí ligeramente:


  


  —Parece que eso no ha quedado afectado por el accidente, ¿no te parece?


  


  —Oh no, desde luego que no, ya lo vas a ver en un momento.


  


  —Estoy ansiosa por ello…


  


  Bajé mi mano y comencé a masturbarle, lentamente, lo suficiente para que lo sintiese como un regalo, pero dejándole desear más. Esto pareció excitarle infinitamente, pues Erick ya no pudo contenerse más: comenzó a besar mi piel con fruición. Sentí cómo recorría mi cuello, donde mi piel era muy sensible y cada uno de sus besos me producía escalofríos de placer, que me hacían cerrar los ojos y respirar profundamente. Erick paseó su mano libre por mi vientre, por mis pechos, por mi espalda, muy lentamente, como reconociendo cada zona de mi cuerpo, como habituándose a mi presencia, y permitiendo que cada parte de mí se encendiese mediante su tacto. Pronto, Erick me fue desvistiendo, sin prisa pero con decisión, según yo notaba como el deseo comenzaba a bullir en él. Era sorprendente la habilidad que demostraba, habida cuenta de que tenía tan solo una mano útil, la derecha. Con ella, fue capaz de quitarme la chaqueta, y desabrochó uno a uno los botones de mi camisa. Yo le ayudé, y pronto estas dos prendas cayeron al suelo del baño, como trofeos de caza, como marcas de la rendición de mi cuerpo a la voluntad completa de Erick.


  


  Pronto estuve en sujetador. Erick me miró orgulloso. "Guau", le oí decir, en una expresión lacónica, dicha con un tono de sorpresa, que rápidamente aclaró: "eres verdaderamente atractiva Martina, me vuelves loco". Sonrojé oyendo sus palabras: creo que me reconciliaron en el fondo de mi alma, en mi estima de mujer, que había quedado dañada con la traición de mi ex-marido. Sus palabras eran como un bálsamo en mis oídos: finalmente encontraba la validación que tanto necesitaba, de un hombre tan atractivo como era Erick. Por fin, después de mi separación, alguien me hacía sentir bien en mi cuerpo y en mi atractivo de mujer, alguien me hacía sentir femenina de nuevo. Me sonrojé y le sonreí sin decirle nada, agradecida en lo más profundo por su cumplido.


  


  Erick sonrió a su vez, y mirándome como si me pidiese permiso, acercó su mano libre hasta la parte trasera de mi sujetador. Yo le hice entender sin palabras que sí, por favor, que continuase. No sé cómo lo hizo, pero de un gesto de su mano, noté cómo el broche de mi sujetador se deshacía, y su tela comenzaba a descender por mi vientre. Mis senos quedaron desnudos, mostrándose en su esplendor. La mirada de Erick se encendió de deseo y de felicidad, y hundió sus labios entre ellos, besando mi escote. Yo le dejaba hacer, contenta de poder disfrutar de su presencia.


  


  —Ven Martina, necesitamos algo más de comodidad, tu baño es demasiado pequeño para lo que quiero hacer contigo.


  


  Y casi sin darme indicio previo, ¡me cogió en brazos! Fue un gesto rápido: Erick se agachó y me tomó posando un brazo en mi espalda y otro bajo mis piernas. Me eché a reír, sorprendida por un gesto tan decisivo y tan brusco, y por una demostración de fuerza semejante, que en él parecía no suponer el menor esfuerzo.


  


  —¿Pero qué te has creído? —le dije, tomándole el pelo— ¿Adónde pretendes llevarme?


  


  —Bueno, en realidad eres tú la que deberá guiarme. Vamos a tu dormitorio: ahora dime qué puerta es —me dijo de un tono neutro, que me hizo gracia.


  


  —La puerta de la derecha. Pero ten cuidado con tu mano, no te hagas daño.


  


  No parecía importarle, creo que me había cogido de tal modo que no le suponía molestia en la mano entablillada. Atravesamos la puerta de mi cuarto, que no estaba cerrada, y me posó sobre la cama, de un modo demasiado delicado para el deseo que sentía que tenía: Erick era en ese momento una bestia, podía olerlo, un animal salvaje hambriento de mi cuerpo, hambriento por darme placer. Y yo estaba demasiado ardiente como para impedírselo. Notaba cómo mi sexo estaba tremendamente húmedo, tanto que posiblemente hubiese empapado mis braguitas. Sentía mi cuerpo repleto de energía estática, dispuesta a ser liberada. Estaba electrificada, y cada sensación la sentía de un modo muy intenso, como multiplicado por cien. Adoraba este momento, y me relamía viendo a Erick, sintiendo el modo en que estaba atraído por mí, el modo en que deseaba penetrarme y hacerme suya.


  


  Erick saltó a la cama, como un cazador excitado en busca de su presa. Llegó hasta mis pantalones, y aun con una sola mano, fue capaz de descenderlos hasta mis tobillos. Sentía su impaciencia, su necesidad de encontrar un desahogo a esta fogosidad que llevaba dentro y parecía quemarle. Me sacó los zapatos y los tiró fuera de la cama, como mis pantalones, todo estorbos para su deseo.


  


  —Pero no, no tus bragas...


  


  Parecía que quería recrearse en la visión de mi cuerpo semidesnudo, cubierta únicamente por esta última pieza de tela, este límite casi inexistente para la completa exposición de lo más íntimo. Erick se acercó, y muy sensualmente, comenzó a besar mi cuerpo, despertando fulgores sobre toda mi piel. Hizo su camino desde mis pies (recorriéndolos con su lengua, saboreando mis dedos con lascivia, como si quisiera arrancarme un orgasmo acariciándolos. Y debo decir, ¡poco le faltó!, de tan excitantes que eran sus movimientos). Subió lentamente por mis piernas, rozando con la punta de sus dedos la superficie de mi piel, produciéndome unas raras cosquillas, muy agradables. Yo cerraba mis ojos y me sumía en mis pensamientos: me sentía segura en el entorno familiar de mi apartamento, pero algo había cambiado, me daba cuenta. Creo que tenía ganas de hacer el amor a Erick, literalmente como si no hubiese un mañana, ni para él ni para mí. Porque así era: él había huido de prisión, y yo era su cómplice. No podíamos esperar que este remanso de paz y placer en el que ahora nos encontrábamos pudiese durar eternamente. Pero sin duda, me dije abriendo mis ojos, debíamos disfrutarlo plenamente en tanto que durase.


  


  Me excitaba oír la respiración de Erick, y sentir su peso moviéndose sobre mí. Sus besos llegaron hasta mis ingles, y recorrieron la tela de mi ropa interior, besando con fuerza su superficie, transmitiéndome sensaciones brutales de placer. Estaba muy sensible, me daba cuenta, quizá por todas las emociones del momento. Me descubrí mirando la ventana, donde las luces del anochecer entraban entre los espacios de la persiana bajada: me relajó esa calma, y no descubrir indicios de las autoridades en el exterior, fuera por una sirena de policía o una de sus luces azules. Quizá fuera solo un alivio momentáneo, pero ya era algo. Los besos de Erick me devolvieron al momento, sintiendo sobre la tela de mi ropa interior cómo lamía y besaba mis labios inferiores y mi clítoris, que se estremecían con sus avances. Era un amante extraordinario, capaz de despertar en mí sensaciones únicas, quizá simplemente porque notaba que estaba muy atento a mi cuidado y placer. Era un amante verdaderamente generoso, más preocupado por el gusto de su compañera que por el suyo propio.


  


  Aun con una sola mano, Erick podía acariciar mi cintura y pubis, movimientos que acompañaba a sus besos en mi clítoris. Era extremadamente placentero, tanto que me di cuenta de que poco necesitaría para alcanzar el orgasmo. Yo me oía jadear y lanzando grititos al aire, sin ni tan siquiera quererlo, sonidos que nacían del placer tan profundo que sentía. Notaba que Erick se excitaba aún más oyéndome, por su modo de intensificar sus caricias cuanto más fuerte fuera mi respiración. Tengo la sensación de que le excitaba mi deseo, aunque sólo fuese porque se sentía halagado por él.


  


  —Dios, no puedo aguantar más, tu cuerpo es increíble Martina...


  


  Diciendo esto, de un empellón bajó mis bragas hasta los tobillos, y tiró de mis piernas, de modo que mi sexo se presentase más abierto y preparado para él. Y así estaba, tanto mi cuerpo como yo: le deseaba demasiado, creía que no iba a soportar el momento en que me penetrase, de tanta anticipación que había crecido en mí.


  


  Pero llegó. El momento llegó, y lo hizo como un torrente, destrozando todo a su paso y sometiéndolo a su voluntad. Con mis piernas bien en alto, posando una de sus manos en la cara interna de mi muslo (y apartando con cuidado su mano entablillada), noté cómo la polla erecta de Erick entraba en mí. Tuve ganas de gritar de placer, pero me mordí los labios: prefería emitir los menores ruidos posibles, aunque sólo fuese para no despertar la atención de los vecinos (quizá fuese una preocupación ingenua e ilusa, pero hubiera deseado que nadie supiera que yo estaba allí, imaginando que así nadie podría descubrir que el fugado Erick estaba conmigo). Una ola de sensaciones nacieron de mi cuerpo, violentas como un terremoto. Erick comenzó lentamente sus avances sobre mí, pero pronto (por su fogosidad y por el deseo que había acumulado de mí) sus empujes fueron muy violentos y profundos. Yo los sentía inmensamente, casi terriblemente: tenía la sensación de que destrozaban mi cuerpo entero, convirtiéndolo en puro goce inconmensurable. Pronto no pude razonar más, y hube de abandonarme a la voluntad de Erick. Mi orgaasmo fue casi instantáneo, haciendo temblar mis piernas, y llenando de humedad todas las mantas.


  


  Durante una media hora, me plegué a todos los caprichos de Erick, que sabía hacer resonar mi cuerpo como un instrumento musical, haciendo de nacer de él notas de deleite que nunca había conocido. Creo que si hubiese conocido a Erick durante mi matrimonio, sería posiblemente yo quien hubiese engañado a mi ex, antes que él a mí. O quizá no, pero sin duda lo hubiese merecido, y yo hubiera pasado un gran momento, tan grato como el que estaba pasando ahora. En algún momento, penetrándome lenta y suavemente, Erick acercó su rostro hasta el mío, y me besó en los labios con una mezcla de lascivia y suavidad, una mezcla tan delicada y llena de matices, que me hizo suspirar y derretirme de placer. Yo me abrazaba a él, contenta de ser satisfecha de un modo tan hábil y atento.


  


  Erick se corrió en el mismo momento en que yo tuve otro orgasmo, algo que nos sacudió de excitación. Tras ello, sentí sus besos en mi cuello, y su respiración tras mi oreja, como un semental que ha dado todo lo que tenía dentro, y necesita un descanso. Yo sonreía de oreja a oreja, increíblemente satisfecha de esta noche.


  


  Pero ambos sabíamos algo que no confesábamos, algo que callábamos pero teníamos bien presente en nuestro pensamiento: cada instante podía ser el último antes de que la policía llegase.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 3


  


  Fue un sueño intranquilo el que me despertó de mi sueño, no sé cuánto tiempo después. Posiblemente demasiado tiempo, habida cuenta de que alguna luminosidad ya se adentraba a través de las aperturas de la persiana. ¿Debía de ser la hora del amanecer? No lo sabía, pero poco tardé en darme cuenta de que algo no iba cómo debía: Erick no estaba en la cama. Confusa al principio, y luego más y más inquieta, le busqué con la mirada, y agucé el oído para ver si daba con algún signo suyo. ¿Se habría marchado durante mi sueño, buscando no causarme más problemas? Mi prudencia deseaba que así lo hubiera hecho, pero mi corazón se rompía pensando que no iba a volver a verle.


  


  Me levanté de la cama y avancé unos pasos, buscándole con mi mirada por todos los rincones. ¡Y por fin le encontré! Respiré aliviada viendo que seguía allí, pero una inquietud me subió a la garganta, viendo su posición y dándome cuenta de que algo no iba bien. Erick estaba de pie, en ropa interior, parado justo al lado de la puerta de entrada. Estaba casi inmóvil, y me miraba muy fijamente, indicándome con un movimiento de cabeza brusco que volviese a la cama, que me alejase lo más posible de donde él estaba, y que no hiciese el menor ruido. ¡Tuve miedo! ¿Qué ocurría? Erick puso un dedo sobre sus labios, indicándome que debía mantenerme muy silenciosa. El miedo me paralizó, y quedé allí de pie, desnuda como estaba, incapaz de entender qué ocurría, y temiendo dar un movimimento en falso.


  


  ¡Ah! Tuve un gran sobresalto, en cuanto vi que la puerta de mi casa se abría lentamente, como si alguien la empujase desde fuera. ¿Pero quién? Nadie tenía las llaves de mi apartamento. Era incapaz de sospechar lo que sucedía, y menos de anticipar lo que Erick hizo en respuesta. Erick estaba parado en el muro de al lado de la puerta de entrada, del lado de las bisagras. Parecía que Erick esperaba esta visita inoportuna, pues en cuanto vio la puerta entreabrirse, esperó a que el visitante inesperado asomase su cabeza, momento en que Erick empujó violentamente la puerta. De este modo, el invasor recibió un golpe violento entre la hoja de la puerta y el marco, que le dejó confuso y dolorido por un instante, el suficiente para que Erick saltase sobre él, y tras un forcejeo, le inmovilizase de pies y manos con un trozo de la sábana (que había tomado de la cama). Una vez que Erick terminó de atarle y amordazarle, cobré el valor para acercarme a ver quién era. El corazón me batía con violencia, tenía miedo de caer en un ataque de pánico.


  


  ¡Era un policía! Claramente se veía en su uniforme. Comencé a temblar, y creo que no grité de la confusión que me atenazaba. Erick vino decidido hacia mí, tapó con su mano mi boca (creo que temiendo que diera la voz de alarma) y me dijo mirándome muy fijamente a los ojos:


  


  —Escucha Martina: siento muchísimo que hayas tenido que ver esto. Voy a marcharme ahora por la ventana. Es raro que sólo un policía haya abierto la puerta: con mucha probabilidad, deben de tener refuerzos rodeando todo el edificio. Martina, no quiero involucrarte en esto: quédate en la cama, y cuando la policía llegue, denúnciame. Te invito a que desates al agente que acabo de reducir (y le des un poco de agua, está inconsciente del golpe). Gracias por esta noche, pero debemos separarnos en este preciso instante.


  


  —No Erick —le dije, finalmente recobrada mi presencia de ánimo y claridad de espíritu, tomando una rápida decisión que posiblemente tuviese todo de imprudente y peligrosa, pero que era coherente con mis valores y mi sentir—, no puedo abandonarte ahora. Voy contigo, huyamos ahora. Conozco la redacción del periódico El Ocaso, pues he tenido que enviar allí algunas notas de prensa cuando algo importante ha ocurrido en nuestro hospital. No está muy lejos de aquí, a poco más de un kilómetro, y debe de estar abierta ahora mismo. Vayamos allá rápidamente, y entreguemos tus documentos. Lo que nos ocurra después, no lo sé, pero habremos cumplido nuestro deber.


  


  Erick me miró en los ojos, con una expresión de orgullo y desesperación silenciosa, que me indicaba que no estaba muy seguro de que pudiésemos llegar tan lejos. Pero no lo expresó con palabras: volvió a besarme, con más pasión de lo que lo había hecho desde que nos conocíamos, y de un suspiro me dijo "démonos prisa". Tomamos rápidamente nuestras ropas, y una vez presentablemente vestidos, abrimos la ventana.


  


  —Es extraño, no se ven policías... —dijo Erick.


  


  —Esta es la parte trasera del edificio, la puerta de entrada da al otro lado. Quizá sólo están guardando la parte delantera por error.


  


  —Esperemos que así sea... En cualquier caso hay que aprovechar la ocasión: ¿tienes una cuerda larga?


  


  Afortunadamente así era, bajo el armario de la cocina, una cuerda que utilicé cuando me mudé a este apartamento. A Erick le pareció de una solidez conveniente. La tomó, y muy rápidamente, con unos gestos tan certeros que me permitían adivinar que habían formado parte de su instrucción en el ejército, la anudó por uno de sus extremos a varios muebles sólidos del apartamento, en particular a un columna situada en la cocina, pasando varios nudos por la base de un armario ropero en el salón. Erick tiró de la cuerda, y vimos que parecía sujetarse sin asomo de peligro. Esto nos bastó, visto lo urgente de la circunstancia.


  


  Fue Erick el que bajó el primero, tras indicarme cómo debía mantenerme unida a la cuerda. Su entrenamiento era realmente magnífico, pues él fue capaz de deslizarse por la cuerda sin problemas, manteniéndose con una sola mano (recordemos que la otra la tenía entablillada). Después fui yo. Tuve mucho miedo, pero quizá por toda la adrenalina que invadía mi cuerpo en aquellos momentos, supe hacerlo sin demasiados problemas, aunque posiblemente no pudiese (ni quisiese) repetir la experiencia en el futuro. Llegamos al suelo indemnes, y comprobamos que las calles estaban aún vacías: sólo la luz de la aurora comenzaba a despuntar en el horizonte, la ciudad aún dormía.


  


  —Corramos, rápido.


  


  Los siguientes minutos parecieron venir de una pesadilla. Dudaba de si estaba en el mundo real, de tan alejado que parecía aquello de mi vida cotidiana. Corríamos por las aceras, temerosos de pedir un taxi por poder ser reconocidos, pero más temerosos aún de cruzarnos con algún viandante informado, y sobre todo con la policía o el ejército. Escogimos en cada esquina el callejón más oscuro, la calle más pequeña y despoblada, la zona por la que menos coches pudieran cruzar. Y cada vez que llegábamos a una revuelta, buscábamos con nuestra mirada la luz azul intermitente de los coches de policía. Sí que la encontramos, más de una vez, en la lejanía de nuestra mirada, mientras gotas de sudor frío recorrían mi frente, y yo sentía que iba a morir allí mismo del terror que me invadía. Pero afortunadamente, cada vez parecían buscarnos un poco más lejos de lo que nos encontrábamos, y nunca parecimos toparnos con la mirada de los policías. No supe cómo pude sacar tales fuerzas, para ir corriendo tanta distancia como la que nos separaba de la redacción de El Ocaso. Creo que la cercanía del peligro nos hacía más fuertes y temerarios, y que posiblemente aquella mañana envejecí varios años de la emoción.


  


  Tras este periodo de tiempo inabarcable e interminable (que no debió durar más de un cuarto de hora, habida cuenta de la poca distancia que separaba mi apartamento de la redacción), dimos con el edificio de El Ocaso, con las primeras luces del sol del amanecer. La puerta ya estaba abierta: tenía la impresión de que su redacción nunca cerraba, de que siempre había algún redactor dentro relatando los últimos hechos acaecidos en el mundo. Con un pálpito en nuestro corazón, y mirando en cada momento a los lados, oyendo las sirenas de policía en la lejanía, entramos en el edificio.


  


  El guardia de seguridad en la puerta nos recibió, y preguntó quiénes éramos y a quién buscábamos. Yo no supe qué responder, conque dejé a Erick ocuparse de todo, dudando mucho de cómo iba a presentar su caso (habida cuenta de que era un fugitivo de la justicia en busca y captura). No le dio muchas vueltas:


  


  —Soy Erick Lagarde, oficial del ejército de este país, y tengo documentos que prueban escándalos de tráfico de influencias, prevaricación y corrupción en el gobierno de la nación. Vengo a entregárselos, y tras asegurarme de su buena recepción, partir para entregarme a la policía.


  


  El guarda le miró con los ojos muy abiertos, incrédulo de lo que acababa de escuchar, pero sin permitirse ponerlo en duda, pues bien sabía que en aquella redacción cosas inesperadas como éstas podían siempre ocurrir. Tras recomponerse de la sorpresa, se puso en comunicación con el director mismo del periódico, al que invitó a bajar, para que pudiese juzgar él mismo lo que allí ocurría.


  


  Y así lo hizo. Reconocí a Gerardo Martín, el importante director del grupo empresarial que regía aquel periódico y varias cadenas de televisión, que muy sorprendido por la vista de Erick, le preguntó sin medias tintas, "¿usted no estaba en prisión?". Erick tuvo que confesarle que estaba en fuga en aquel preciso instante, formándose un silencio muy tenso en la sala. Gerardo no quiso posponer más el momento: nos dijo "asumir las consecuencias que viniesen de todo esto", y nos invitó a pasar a la redacción.


  


  Los siguientes minutos estuve en un segundo plano, acompañando a Erick y escuchando las conversaciones que allí ocurrían. Tomaron los documentos, de los que hicieron varias copias, en varios servidores de todo el mundo (fuera de la legislación del país, para impedir que un juez pudiese pedir su borrado), y expertos documentalistas pasaron a analizar su veracidad al instante. Gerardo nos prometió que si una vez comprobada toda la información, la juzgaban verídica y su contenido exacto, todo ello sería publicado en la edición de la tarde. Sin duda el gobierno caería, después de semejante escándalo.


  


  Satisfecho el deber, y falto de otra misión, Erick pidió que se avisase a la policía de su presencia en el edificio. Pero antes, quiso pedir que se nos dejase a solas en una sala de reuniones del lugar, para que pudiese despedirse de mí. Esto me sonrojó hasta un punto indecible. El director del periódico nos miró, y compasivo, dijo que todo se haría como habíamos pedido.


  


  Entramos minutos más tarde en una amplia sala de reuniones, cuya puerta nos abrió Gerardo Martín. Nos prometió que procurarían que la policía tardase lo más posible en venir, pero siendo fugitivos de la justicia no podían hacernos grandes promesas. Comprendimos y aceptamos todo lo que se nos daba, tan generosamente. El director cerró la puerta, diciéndonos que nos avisarían en cuanto los agentes llegasen.


  


  Cuando la puerta se cerró, Erick me miró muy fijamente, con una intensidad como jamás se la había visto, durante todo el día que habíamos pasado juntos. Pasó su mano cerca de mi pelo, apartándolo de mi oreja, y llevando sus labios a mi oído, me dijo como quien contaría un secreto:


  


  —Martina, estos son posiblemente los últimos momentos en que podremos vernos. Pronto llegarán los agentes y me llevarán con ellos. Antes de que esto ocurra, quiero despedirme de ti. De la mejor manera de que soy capaz.


  


  Cuando me dijo esto, en un volumen muy bajo, como en un susurro, sentí cómo Erick comenzaba a besar mi cuello, delicadamente, como si yo fuese algo demasiado frágil como para resistir un movimiento brusco. Esto me derritió: cerré los ojos para concentrarme en las sensaciones que me transmitían sus besos, sutiles, elegantes, que recorrían mi cuello y hombro, intentando despertar todas sus terminaciones. Los sentía muy placenteramente, y con un cierto dolor, un dolor que era difícil de analizar pero que después de todo había coloreado toda nuestra breve relación: la de la inmediata despedida, la amenaza siempre en el horizonte de que nuestro encuentro no está hecho para durar, y que debíamos disfrutar de él como se disfruta de una flor de un día, nacida con el amanecer y marchita a la noche.


  


  Procuré olvidar en la medida de lo posible este dolor, y susurrándome un "carpe diem" a mí misma, traté de concentrarme en el momento presente, que es lo único que siempre habíamos tenido y que nadie nos podía arrebatar. Busqué con mis labios los suyos, y nos unimos en un beso muy largo y lleno de pasión, un beso que quería hacernos uno, un beso que nos prometía un futuro más allá de las cárceles de los hombres, más allá de la justicia ordinaria. Mi corazón sabía que de algún modo eso era posible, que de algún modo no teníamos por qué separarnos si nos manteníamos fieles el uno al otro, aunque simplemente fuese a nuestro recuerdo y a nuestra idea.


  


  Nuestras lenguas jugaban lascivamente, necesitados como estábamos el uno del otro, hambrientos de nuestros cuerpos, hambrientos de esa unión que procura el acto del amor. Estaba ahora mismo más necesitada que nunca de sus caricias: me sentía plena con ellas, verdaderamente deseada, completamente femenina. Tenía la sensación de que Erick había venido a mi vida para revolucionarla, para despertar en mí el hambre por la justicia, el valor y la determinación por luchar por lo que uno cree. Había venido para despertar en mí emociones que tenía dormidas u olvidadas. Y le estaba infinitamente agradecida por ello. Me abracé a él, exhausta de nuestros besos, y sentí la fuerza y el perfume de su cuerpo, como dos polos que me uniesen a la tierra, como dos motores que me recordasen aquello que era importante y por qué había que luchar por ello.


  


  —Te voy a echar mucho de menos Erick, muchísimo, no sabes cuánto. Por favor, hazme el amor una última vez, aquí mismo. Y que se vayan al infierno los policías, si nos encuentran así.


  


  —Como desees Martina. Creo que es lo mejor que podemos hacer en estos últimos minutos.


  


  Nuestras manos recorrían nuestros cuerpos frenéticamente, necesitadas de un asidero, de recordarnos hasta qué punto éramos reales, seres de carne y hueso que nadie podía separar impunemente. Notaba que el ritmo era mucho más acelerado que nuestro primer encuentro, un ritmo casi febril, nacido de los nervios y de la duda de cuánto tiempo nos quedaba. Queríamos aprovechar lo más que fuese posible del poco tiempo disponible, pero topábamos con limitaciones humanas: cada cosa requiere un ritmo adecuado, y no conviene necesariamente acelerarlo. Pronto, nos fundimos en otro abrazo, un abrazo que pretendía darnos todo el calor que nos faltara en el futuro, un abrazo de unión.


  


  —Te deseo tanto Martina... te voy a echar tanto de menos...


  


  —Y yo a ti Erick... pero gracias por este tiempo... infinitamente gracias. Has cambiado mi vida.


  


  Un beso en los labios selló nuestras palabras. El deseo nos quemaba por dentro, y amenazaba con consumirnos si no le dábamos una vía de escape. Erick me tomó de la cadera, y vio qué podíamos hacer en aquella sala. Nuestros ojos se dirigieron a la amplia mesa de reuniones que se encontraba en el centro, y nuestras miradas brillaron a un tiempo, fruto de una misma idea. Casi corriendo fuimos hasta allí, y Erick me ayudó a sentarme sobre la mesa, que era sólida y bastante cómoda. El borde de la mesa llegaba a la altura de nuestras cinturas, lo cual era ideal.


  


  Las luces de neón de la sala iluminaban las ropas de Erick mientras su mano derecha recorría mis muslos, de un modo lascivo y urgente. Toda mi carne estaba encendida, infinitamente excitada de la situación. Le necesitaba en mi interior, casi de inmediato. Su abrazo era firme, preciso, y podía sentir toda su fuerza, toda su capacidad, toda la energía de un militar entrenado para la acción y con el valor suficiente para actuar cuando así era necesario. Siempre con cuidado de su mano entablillada, su tacto me recorrió, mientras sus besos me encendían.


  


  —No puedo más, te quiero ahora.


  


  La mano de Erick descendió sobre la tela de mi camisa, recorriendo mis pechos, mi ombligo, mi cintura, y adentrándose en mi pantalón, hasta palpar directamente mi sexo, que estaba muy húmedo, pleno de excitación y de deseo de Erick. El tacto, tan inesperado, me hizo cerrar los ojos y jadear violentamente, satisfecha de esta emoción brusca e inesperada. Erick movió sus dedos en mi interior con habilidad, mientras besaba mis labios de un modo intenso, buscando abrumarme de emociones, buscando colmarme en lo posible, hacerme sentir completamente envuelta en su abrazo. Sus dedos despertaban en mí escalofríos de placer, que me provocaban oleadas de deleite.


  


  Pronto no pudo esperar más, y Erick tomó mi pantalón de la cintura, desabrochándolo con rapidez y llevándolo hasta mis tobillos, junto con mi ropa interior. Me sorprendió el frío tacto de la mesa en mis muslos, así desnuda de cintura para abajo en un lugar tan inapropiado como aquella redacción de periódico. Pero así era el deseo, violento e imprevisible, y sentía que no podría vivir una vida plena si no le seguía en sus caprichos irracionales. Me excitaba el contacto de mi sexo con el frío de la madera, y ver el deseo en los ojos de Erick, presto a saciarse de mí antes de tener que partir con las autoridades.


  


  Erick no llegó a desvestirse. Fui yo quien le ayudó a bajar su pantalón, lo suficiente como para que pudiésemos desfogarnos en aquel lugar tan imprevisto. Vi que Erick estaba tan excitado como yo, y su virilidad surgió del pantalón plenamente erecta, mostrando claramente el ansia que tenía de mi cuerpo.


  


  No lo prolongamos innecesariamente. Erick vino a mí, y me penetró salvajamente, sentada como estaba en la mesa. Sus empujes eran enérgicos, poderosos, y lanzaban grandes olas de placer en mí. No podía pensar, estaba subyugada por su persona y por la situación, llevada por tantas emociones contradictorias. Erick era un amante magnífico, lleno de energía, que me hacía recuperar el tiempo perdido con mi ex-marido. Desde ayer mismo, estaba sintiendo un renacer sexual, como una nueva primavera en mi cuerpo, que se sentía renacer y abrirse a infinitas nuevas posibilidades. Hice lo posible por no gritar cuando sus empujes me provocaron un orgasmo: al final lo conseguí, echando mi cabeza sobre su amplio y masculino hombro, y mordiéndolo delicadamente (espero no haberle hecho daño, no era muy capaz de controlarme en aquel momento).


  


  Le miré a los ojos fijamente mientras me penetraba. Podía sentir toda su fuerza, todo su deseo de mí, el modo en que quería llenarme de placer antes de tener que marchar definitivamente. Oímos cómo alguien llamaba a la puerta, y sentimos que el tiempo se nos agotaba. Pero no serían ellos quienes decidieran el momento en que nos entregaríamos. Erick continuó follándome, hasta que llegó el momento, el orgasmo, de una intensidad tan extrema que temo que le clavé las uñas en la espalda. Erick también llegó entonces: sentí cómo sus últimos empujes eran aún más fuertes, como si un terremoto alcanzase mi interior, y lanzase todas sus ondas en mí, llenándome de deleite.


  


  Sólo entonces, corridos y llenos de goce, sin ni tan siquiera volver a colocar nuestras ropas, dijimos al unísono: “Pasen”. Y en un último beso nos dijimos adiós.


  


  


  


  


  


  


  


  Otras obras que pueden interesarte


  


  3 Historias Sado y BDSM: Colección Erótica


  


  Colección de 3 relatos completos repletos de erotismo y juegos de bondage y sadomasoquismo. ¡Casi 30k palabras!


  
    	Sometida en el Bosque: Tras extraviarse del camino haciendo senderismo, Susana se verá perdida en un bosque al caer la noche. Afortunadamente, descubrirá allí una cabaña con luz en su ventana. Lo que no esperaba, mirando por su cristal, será ver a una pareja experimentando con su sexualidad jugando con cuerdas y mordazas. Descarada, Susana no sólo no apartará la mirada, sino que deseará unirse a ellos.

    

    ¿Será descubierta Susana, mientras espía a esta pareja? ¿O quizá será ella misma la que se descubra? ¿Qué ocurrirá con Susana, perdida y sola en el bosque? ¿Será capaz de llegar sana y salva al fin de la noche?


    	Esposa Insatisfecha Descubre el Sado: Atrapada en un matrimonio en que la rutina y las horas de trabajo excesivas han hecho perder la pasión, Carmen querrá abrirse a nuevas experiencias y descubrir nuevas facetas de su sexualidad. Todo cambiará en su vida cuando conozca a su misteriosa vecina Celeste, una mujer liberada que querrá forzar la infidelidad de Carmen presentándole amantes, y haciéndole descubrir los placeres del sadomasoquismo: ¡cuerdas, mordazas, fustas, todo preparado para el deleite!

    

    ¿Qué hará Carmen? ¿Se mantendrá fiel y aburrida en su matrimonio? ¿Traicionará a su esposo y se dejará azotar por amos del sado?


    	Sometida por el Androide: En el violento año 2446 en la ciudad de Les Anges, la cazadora de recompensas Lauren Girard querrá dar caza a uno de los androides huido de los trabajos forzados en el mundo exterior. ¡Pero no esperaba sentirse tan sexualmente atraída al verle! Lauren caerá ante los encantos de Ismael, un androide construido con el físico de un hombre masculino de poderosa virilidad, y estará tentada de poner en práctica con él sus fantasías sexuales más inconfesables: sadomasoquismo, BDSM, cadenas, mordazas, dolor y placer...

    

    ¿Será Ismael el amo dominante que Lauren siempre deseó? ¿Será capaz Lauren de llevar a cabo su misión, y acabar con la vida de Ismael? ¿O le perdonará, para entregarse a él?

  


  


  


  


  3 Historias Lácteas: Colección Erótica


  


  ¡Más vale que los hombres estén sedientos! Las mujeres protagonistas de estos 3 relatos completos lo van a necesitar. Sus pechos están repletos a rebosar de leche, y están resueltas a encontrar a hombres deseando ser amamantados, aunque los tengan que buscar en un cuartel del ejército (“Una Tropa Tolerante a la Lactosa”), en una granja en Alabama (“Jugueteando con la Máquina de Ordeño”), o seduciendo al rico propietario de un restaurante de lujo (“Nutriendo al Millonario”). ¡Ningún alimento debe ser desaprovechado!
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